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LUCKY MARTY



LAS SORPRESAS DE WILLY ONE






La tarde estaba roja, como si el sol se hubiera desangrado. El fértil valle del Junction se ofrecía a la vista de los tres jinetes con toda la esplendidez de sus colores, entremezclándose el verde claro de los pastos, el ocre de las tierras cultivadas y el azul oscuro del Salt Lake, que años atrás también se tiñó de rojo cuando cerca de sus orillas los mormones tuvieron que librar sus luchas con los indios shosshones.

Los tres hombres desparramaron la vista en la hondonada, contemplando aquel rosario de pequeñas poblaciones establecidas al amparo de los vientos del norte, al haber edificado sus viviendas en el Gran Valle del Junction.

Una hermosa tierra para vivir... Y para morir también.

Aunque ahora las cosas ya estaban calmadas. En el Gran Valle del Junction ya no había lucha entre indios y mormones, ni entre éstos y los siguientes pioneros que en sucesivas oleadas se habían ido estableciendo allí, empeñados en arrancar al terreno su sustento y ansiando nuevos horizontes.

Uno de los jinetes rompió el silencio al indagar:

—¿Qué os parece?

El del centro siguió contemplando el amplio panorama, como si calculase la distancia que había de un pueblo al otro. Y al fin, también habló para manifestar:

—No está mal. Puede servir.

—¿Qué te parece a ti, Willy Three? —indagó el primero.

—Si os gusta, podemos probar —también aceptó el nombrado.

Como si en todo estuvieran de acuerdo, los tres jinetes clavaron la vista en el cielo rojizo. Calculaban el tiempo y las horas de claridad que le quedaban a la tarde y nuevamente el primero apremió:

—Pues vamos allá. Yo iré a Kelton, Willy Two a Evanston City y tú te presentas en Kilmore.

Hizo una pausa, el índice fue señalando los pueblos según los nombraba, al remachar:

—No os confundáis. Allí queda Kelton... Ese otro pueblo es Evanston City y aquel más a la izquierda es Kilmore.

—O.K., Willy One.

No hablaron más, cada uno tomó una dirección distinta y empezaron a bajar por la ladera.



* * *



Tal como habían acordado, Willy One dirigió a su montura hacia el pueblo situado en el Gran Valle del Junction conocido por Kelton.

Nunca había estado allí, pero eso no le importaba.

Conocía todo lo que necesitaba saber de aquella población y eso le bastaba.

El resto lo haría la suerte.

En verdad que, bien observado, Willy One era un jinete bastante singular. Y no solamente por su montura, una cansina mula parda que atendía por «Sophie» y tenía más años que pelos en las grandes orejas. Lo singular de aquel jinete era su alta estatura, su anchura de hombros, su recia y fuerte humanidad, sus largas piernas musculosas y aquel par de manazas a simple vista capaces de triturar un cráneo humano entre sus fuertes dedos.

Willy One también se distinguía del resto de los mortales por otras cosas. Poseía unos grandes ojos grises penetrantes, con un brillo muy especial que lo mismo podían transmitir la alegría de la franca amistad, que la seria advertencia de lo que le podía pasar a la persona que le disgustaba. Y otro aspecto físico también singular era su florida barba pelirroja, espesa y tupida como su desgreñada pelambrera, que asomaba rebelde bajo el sombrero tejano de alas muy anchas.

A simple vista, Willy One no usaba armas. Armas de fuego, se entiende, porque lo que sí se veía colgando de su cintura era un cuchillo de monte, con el que en más de una ocasión había matado un oso.

Tampoco utilizaba espuelas, quizá porque para «Sophie» aquello era un lujo. El menos experto de los hombres podía calcular que, con espuelas o sin ellas, la cansina mula no aceleraría su paso. Y por lo que respecta a la vestimenta de Willy One, podía decirse que era de lo más sencilla y rudimentaria: Unas gastadas botas de piel sin curtir, unos pantalones de pana rayada y una especie de casulla, también de piel sin curtir, que en la parte delantera mostraba la pelambrera, también pelirroja, de aquel ancho tórax de titán.

Cuando pausadamente «Sophie» enfiló las primeras casuchas de Kelton, el joven viajero que llegaba sobre aquella mula empezó a llamar la atención de los vecinos de aquella población.

Willy One no se inmutó, estaba acostumbrado a despertar la curiosidad de sus semejantes.

Un viejo campesino detuvo sus pasos y tras escupir por un colmillo exclamó, al clavar los ojillos en el joven viajero:

—¡Cristo! ¿De dónde se habrá descolgado un tipo así?

Willy One alzó una de sus manazas al ala del raído sombrero y saludó, sonriéndole al viejo amistosamente. Sus gruesos labios marcadamente sensuales apenas se veían entre la maraña de su espesa barba pelirroja, pero su voz sonó bien timbrada y varonil al indagar:

—¿Dónde puedo echar un trago, abuelo?

El viejo campesino indicó con un brazo al informar:

—Aquí sólo tenemos la cantina de Kendall. ¡No hay pérdida!

—Gracias, abuelo.

«Sophie» nuevamente inició sus cansinos pasos, cuando el vecino de Kelton preguntó al joven viajero:

—¡Eh, oiga! ¿No me pregunta por la barbería?

—No, gracias.

—¡Pues creo que le hace falta un buen afeitado, hijo!

Cuando Willy One empezó a atar su mula frente a la cantina que encontró, ya bastantes curiosos le rodeaban, aunque a prudente distancia. Los más audaces eran los burlones chiquillos que, como en todas partes, siempre buscan la manera de divertirse y pasarlo bien a costa de los demás.

Uno de los niños se mostró más audaz y clavó en la mula sus ojillos reidores y con su vocecilla aflautada indicó:

—Si busca el matadero está en aquella esquina.

Willy One le mostró los dientes al comentar, contrariado:

—¡Muy gracioso, guapo! Pero «Sophie» aún tiene que dar mucha guerra.

—¿«Eso» se llama «Sophie»? —se animó otro chiquillo.

Willy One dio un par de palmadas al pedir a la chiquillería divertida:

—¡A volar, moscones! Si «Sophie» se enfada os dará un par de coces.

—¡Ja, ja, ja!

—¡Pero si no tiene fuerzas ni para mover la cola!

De la cantina, al oír el alboroto de los niños habían salido algunos hombres. Willy One ascendió los tres escalones, pero comprendió que de no abrirse paso por la fuerza no le dejarían llegar al interior del local.

Ninguno de los hombres se movió.

Le sonreían, pero con aire también burlón y al parecer dispuestos a seguir con las burlas que habían iniciado los niños. Willy One también sonrió y quedamente solicitó:

—¿Me permiten...?

La muralla humana siguió allí ante la entrada del local, pero uno de los hombres habló al anunciar:

—Aquí no beben los piojosos como tú.

Willy One clavó sus pupilas grises en aquel hombre. A todas luces era un cow-boy. El típico vaquero cansado de arrear vacas y que, luciendo dos pistolones, se considera el amo del mundo.

Era joven, fuerte y musculoso y posiblemente confiado en su resistencia física osó ser el primero en hablar, para demostrar toda su «hombría» ante sus convecinos.

El hombre debió captar el mensaje de advertencia en la mirada del viajero, pero se reafirmó en su actitud al ordenar, ya las manos como negligentemente hacia atrás, para hundir los pulgares en el cinto:

—¡Lárgate con esa mula sarnosa!

Willy One fue a dar media vuelta, pero de pronto, como impulsado por un veloz resorte volvió a su posición normal, ya extendiendo sus largos brazos hacia aquel individuo. El hombre se vio levantado en el aire, viajó por él como arrastrado por un vendaval, y cuando quiso darse cuenta, ya estaba revolcándose en el polvo de la calle.

El hombre quedó medio aturdido, pero al instante empezó a recuperarse, sacudiendo la cabeza sin llegar a comprender lo que había pasado y cómo era que se encontraba allí, tendido como un guiñapo. Y cuando, empezó a incorporarse llevando sus manos a las armas, una voz que le pareció una sentencia desde el porche de la cantina de Kendall ordenó:

—¡Quieto!

Por desgracia para él, no hizo caso. Por eso al instante empezó a aullar de dolor y rabia, cuando se encontró con un acerado cuchillo clavado en el antebrazo derecho.

—¡Augh! ¡Maldi,...! ¡Ag!

Por tercera vez miró al hombre que le había herido y nuevamente decidió actuar. Le tenía frente a él, bajo el porche de la cantina y a su vez también observándole, pero ya totalmente desarmado. No le podría lanzar un nuevo cuchillo y él sólo tendría que aguantar el dolor, desenfundar su revólver izquierdo y una vez le viera muerto ante él, ya se arrancaría del antebrazo la hoja de aquel cuchillo que le laceraba.

Pero, por tercera vez, aquel hombre se equivocó.

De alguna forma, de la bota de su pelirrojo rival surgió otro cuchillo, que con la misma certeza y celeridad fue a clavarse en su mano izquierda.

Y entonces, de dolor, de rabia y también de miedo, aquel hombre se desplomó.

Willy One se acercó a él, recuperó sus cuchillos y al regresar hacia la cantina se limitó a limpiar las hojas sobre la grupa de su mula.

Cuando llegó ante el mostrador de la cantina pidió:

—¡Cerveza!

El empleado le sirvió, y tras pestañear con la experiencia de sus años que ya teñían sus cabellos de gris, comentó:

—Hizo mal, pelirrojo. Es uno de los hombres de Boone.

—¿Boone? ¿Quién es?

—Andy Boone... El capataz de los Glitter.

—Lo siento; él me provocó.

—Sí, pero... ¿Por qué no termina su cerveza y se larga?

—¿Por qué no se guarda sus consejos?

—Tiene razón, amigo. Pero si le arrancan esas barbas a puñados, no diga que no le avisé.

—Se agradece la intención. ¿Cuánto es?

—Convida la casa.

—¿Por qué, amigo?

El viejo barman se encogió de hombros, miró hacia la salida del local y comentó:

—Jairo me cae mal. ¡Es una mala bestia!

—¿Ese tipo se llama Jairo?

—Sí.

—Bien, abuelo... ¡Pues a su salud!

Y con visible satisfacción, Willy One apuró su cerveza.

Ya sólo tendría que esperar.

El resto vendría rodado; como ocurría siempre...






Así como no existe un solo pueblo que no tenga su tonto, no lo hay que no cuente con su matón.

Andy Boone era el matón más temido de Kelton.

Inclusive, el matón más temido de todo el Gran Valle del Junction. Según él mismo decía, el hombre más valiente, el más fuerte y también el más rudo.

Los otros, de él decían que también era el más bestia.

A Andy Boone no le disgustaba el calificativo. O al menos, nada hacía para que sus convecinos no le clasificaran así. Quizá porque el lema preferido de Andy Boone era bien simple:

—Haz que te teman y todo el mundo te respetará.

Alguien, en cierta ocasión y bastante filosóficamente, le dijo que ni los reyes podían gobernar durante mucho tiempo sentados en un trono de bayonetas. El capataz de los Glitter sonrió de oreja a oreja y se limitó a rechazar:

—¡Yo sí!

Aquella misma tarde, el hombre que le dio el consejo filosófico murió.

De dos tiros en el pecho.

Aunque en pelea limpia, por supuesto, de poder a poder.

Desde aquel día Andy Boone solía decir cuando estaba de buen humor y bromeaba:

—Sé que estoy sentado en un barril de pólvora... ¡Pero yo tengo la mecha!

Y claro, si Andy Boone tenía la mecha, ¿quién era el guapo que osaba acercarse a él para encenderla y enviarle al infierno?

Los que lo intentaron ya no contaban. Al menos, no contaban en el mundo de los vivos.

Por todo esto, cuando Jairo se presentó ante él con el brazo derecho herido y la mano izquierda atravesada por un cuchillo, nada más descabalgar el capataz del rancho indagó secamente:

—¿Quién fue?

El cow-boy herido no podía decir ningún nombre, pero mohíno informó:

—Un tipo pelirrojo que ha llegado a Kelton.

—¿Cómo se llama?

—No lo sé, Andy. Pero es inconfundible; es tan alto y fuerte como tú y lleva una gran barba.

—No tendrá que afeitársela. ¡Le cortaré el cuello!

Andy Boone montó en su caballo y bajó a la población. Pero cuando ató al animal frente a la cantina del viejo Kendall, vio la placa de sheriff que lucía Elton Wiston.

Los dos hombres se interpretaron sólo con la mirada y el rudo capataz de los Glitter pidió:

—Déjeme entrar, señor Wiston.

Elton Wiston había cedido muchas veces ante las exigencias de Andy Boone, pero aquella tarde le dio por decir:

—Fue en defensa propia, Andy. Muchos lo vieron y Jairo fue un estúpido.

Andy Boone miró a la cansina mula, luego volvió con energía su cuello de toro nuevamente hacia el representante de la ley, al inquirir:

—¿Sigue ahí?

—Sí... Tranquilamente apurando cervezas.

—¿Quién es, señor Wiston?

—¡Psch! Cualquiera sabe. Por las trazas, yo diría que un solitario. Bueno... Quiero decir uno de esos tipos extraños que suelen vivir en las montañas.

El sheriff de Kelton hizo una pausa, para tranquilizar más a Andy Boone al informar:

—No lleva armas.

—Bien que le agujereó la piel a Jairo.

—Te repito que se lo buscó; le llamó piojoso y no quería dejarle entrar en la cantina.

—¡Yo le echaré a patadas!

Conociéndole bien, el viejo sheriff terminó por admitir, aunque extendiendo las manos significativamente:

—Bueno, si la cosa la resuelves a golpes, allá tú, Andy... ¡El cinto!

Andy Boone no temía a ningún hombre. Ni luchando contra quien fuera a tiro limpio, ni con sus poderosos puños. Por eso obedeció al sheriff, le entregó el cinto con los dos revólveres y al entrar en la cantina de Kendall se prometió a él mismo:

—¡Le haré papilla!

Las miradas de los clientes que bebían, charlaban o jugaban en la cantina del viejo Kendall le hizo a Willy One girar la cabeza hacia atrás. Clavó las pupilas grises en el gigante que entraba y para sí se dijo, al clasificar:

«Ya le tengo ahí; ése debe ser el chulito del pueblo...»

Andy Boone estudió al rival y su primitivo impulso quedó algo frenado, incluso contra su propia voluntad. Desde la primera ojeada aquel individuo le impuso respeto, tanto por su notoria corpulencia física como por la forma de mirar.

Sin embargo, ya no podía detenerse y pidió, al observar la funda del cuchillo en el cinturón del hombre de las barbas pelirrojas:

—¡Quítese el cuchillo!

Todos pudieron apreciar que el forastero sonreía al indagar, como extrañado:

—¿Para qué?

—¡Vamos a pelear!

—¿Ah, sí? ¿Por qué?

—¡Lo sabe bien! Por lo que le hizo a Jairo.

—¡Ah, sí!, pero... ¿Es que ese Jairo necesita niñera?

—¡Soy su capataz! Andy Boone.

—¿Debo decir «encantado», señor Boone?

—¡Debe disponerse a pelear y abandonar ese tono burlón!

—¿Acaso muchos no se burlan de mí aquí? ¿De mi mula, de mis ropas, de mis barbas...?

—¿Pelea o no?

—No veo el motivo, pero si eso le calma...

Con su última palabra se deshizo del cinto con el cuchillo, dejando también sobre el mostrador el que ocultaba en la caña de una de sus botas, al pedir al dueño del local:

—Guárdeme eso, amigo.

—¡Tenga cuidado! —susurró el viejo Kendall.

Pero al instante se encaramó sobre el mostrador de su local, y desde allí, velando por sus propios intereses, tras unas palmadas pidió a sus parroquianos:

—¡Apartad un poco las mesas y las sillas! ¡Moveos! Medio minuto después, los dos rivales se atacaban con saña fiera. Andy Boone lanzaba sus puños con rapidez, pero su contrincante aún esquivaba más veloz aquellos zarpazos. El incesante baile del pelirrojo de las barbas le empezaba a cansar y rugió jadeante por el ejercicio y la rabia:

—¿No puede estarse quieto, diablo? ¡Augh!

El puñetazo que se ganó en las narices le hizo sangrar, al tiempo que reculaba hasta que su recio corpachón tropezó con los excitados clientes del viejo Kendall que presenciaban el combate.

No había duda que aquel forastero pelirrojo sabía boxear y lo estaba demostrando.

Diez minutos después, sin haber recibido un solo golpe, parándolos todos con los antebrazos, sus propios puños o esquivándolos, le escucharon decir, sin alterarse su voz por el cansancio:

—Cuando diga que tiene bastante, paramos, señor Boone.

—¡Váyase al diablo y no baile más! ¡Esto no es pelear!

—El que no pelea bien es usted, amigo. ¡Parece querer cazar moscas en el aire!

—¡Es que usted no se está quieto!

Sudando copiosamente, rendido y la respiración agitada por tanto ejercicio, al fin Andy Boone resopló:

—¡Ya basta! ¡buf! No sé a qué viene tanto saltito...

—Se llama esgrima, señor Boone. ¿Nunca vio un combate de boxeo?

Andy Boone no contestó. Se dejó caer en una de las sillas y al fin admitió, sin dejar de resoplar:

—No... No entiendo de eso. Por aquí, cuando uno lucha contra otro hombre se enzarza con él... ¡Y valen hasta los mordiscos!

—Bien; pues ya aprendió hoy otra cosa. Y ahora...

—¡Un momento!

—¿Es que desea seguir, señor Boone?

Levantándose, malhumorado por no haber podido triturarle con sus puños, el capataz de los Glitter rechazó:

—¡No! Pero sí le aconsejo que siga su camino. Kelton es mal lugar para tipos como usted.

—En realidad, no pensaba quedarme. Se lo aseguro.

—Pues monte en su sarnosa mula y... ¡Largo!

—Consejo por consejo, señor Boone. Tenga cuidado que no le oiga mi mula. «Sophie» es muy sensible y no le gusta que la insulten.

Todos les habían seguido hasta el porche y desde allí, clavando su mirada iracunda en la cansina mula, Andy Boone rechazó:

—¡Valiente facha tiene! En mi vida he visto nada con cuatro patas más feo que eso. Aquella vez, el pelirrojo forastero no pareció enfadarse y de pronto hizo una inesperada pregunta al indagar:

—¿Es ése su caballo, señor Boone?

—¡Lo es! Un bonito alazán, fuerte y resistente.

—¿De veras lo cree así?

—Puede preguntar a quien quiera. El mejor jinete, para el mejor caballo de todo el valle.

—¡Psch! No está mal del todo —pareció calcular el forastero—. Pero no creo que sea capaz de ganar a mi mula...

Willy One no pudo terminar. Nada más oír aquello a Andy Boone pareció pasársele el mal humor, estallando en sonora carcajada que sólo dejó de convulsionarle el decir:

—¿He oído bien, amigo? ¿Pretende comparar a esa vieja mula con mi caballo?

—No dije eso, sino que en una carrera larga, jamás vencería a mi mula.

A la carcajada de Andy Boone, se unían otras risas. El mismo sheriff reía satisfecho al ver el cariz que tomaban las cosas, manifestando por su parte:

—No diga sandeces, joven. Es cierto lo que dijo Andy. ¡No hay mejor caballo en todo el Valle de Junction!

—Pues mantengo lo dicho, sheriff. En una carrera de... pongamos unas seis o siete millas, mi mula llegaría antes que ese alazán.

Andy Boone no era un hombre que dejase pasar una oportunidad para ganar algo. Al instante sacó la cartera del bolsillo interior de su chaleco y mostró unos billetes al ofrecer:

—¿Apuesta algo, fanfarrón?

Y sus esperanzas se ampliaron al oír decir al forastero:

—¡Me apuesto hasta las botas!

—¡Pues hecho! Aquí está todo el dinero que tengo.

Sólo entonces las manos fuertes y grandes del forastero de las barbas pelirrojas se alzaron, para pedir, deseando atajar los muchos comentarios:

—¡Un momento, señores! ¡Un momento! Haremos las cosas bien.

—Por supuesto, amigo —terció Andy Boone—. Si quiere, le doy todas las garantías de que, en caso de ganar, cobrará lo que apueste.

—Eso es hablar, señor Boone.

Y señalando al divertido sheriff, Willy One propuso:

—El sheriff será el depositario del dinero.






Todas las miradas se centraron en Willy One, cuando se puso a contar su dinero. Sólo llegó hasta noventa dólares, pero con los billetes en las manos nuevamente se encaró con Andy Boone al indagar:

—¿Qué ventaja me da?

—¿Ahora viene con ésas? Usted dijo que su mula...

—¡Un momento, amigo! A la vista salta que mi mula es vieja y su caballo un potro joven, lleno de fuerza y...

—¡De acuerdo!

—Puedes darle veinte a uno, Andy —aconsejó la voz de uno de los muchachos curiosos.

—¡Sí, Andy! ¡Es cosa segura!

—¡Está bien! ¡Está bien! Veinte a uno a que...

—A que mi mula llega antes a Evaston City —interrumpió Willy One.

Al instante, Andy Boone se apresuró a decir:

—¡Va! ¿Pero cómo controlaremos la llegada?

—Muy sencillo. Tienen telégrafo, ¿no?

—Sí —confirmó una voz del corro.

—Pues que el sheriff envíe al de Evanston City mis señas y las de usted. Y el que llegue más pronto... ¡Gana la apuesta!

Siempre burlón, deseando sacar toda la diversión posible de aquel inesperado trance, Andy Boone indagó:

—¿Y por qué no jugamos a ir y volver? ¿Tiene miedo que su mula no sea capaz de recorrer la doble distancia?

—No tengo miedo de eso y lo haré. Pero escuchen bien y dígame si no estoy en lo justo. Usted me apuesta veinte a uno a que su caballo llega antes que mi mula a Evasión City. ¿No es así?

—¡Exacto!

—Bien; si el sheriff de ustedes avisa por telégrafo al de Evaston City de nuestras señas y llegadas, al rendir viaje allí quien llegue primero habrá ganado la apuesta. Calculo que serán unas seis a siete millas o...

—Seis millas y media —informó una voz.

—De acuerdo. Pues una vez allí, el que pierda tiene derecho a la revancha.

—Me parece bien —aceptó Andy Boone.

Willy One volvió a contar el dinero, ofreció los billetes al divertido sheriff y a la vez calculó:

—Aquí están mis noventa dólares, sheriff. Si la apuesta es de veinte contra uno, el señor Boone tendrá que darle... mil ochocientos dólares. ¿No es así?

El viejo sheriff de Kelton se puso a calcular mentalmente, pero antes que terminase otra voz de entre los curiosos concretó:

—Eso es, señor Wiston. Lo que tiene que darle Andy son mil ochocientos dólares.

El nombrado se tocó los bolsillos, pareció fruncir el ceño y manifestó:

—¡Diablo! No... No llevo tanto dinero encima.

—Es lo mismo —aceptó el pelirrojo forastero—. ¡Me basta con su palabra!

El enfado por lo que había ocurrido con su vaquero Jairo parecía haber sido olvidado, y al oírle, una de las manazas del capataz Andy Boone quedó extendida ante Willy One, al decir:

—Es usted un tipo extraño... ¡Pero me gusta! ¿Cómo se llama?

—One...

—¿Cómo?

—Willy... Willy One.

—¿Willy Uno...?

—Así es... Fue un capricho de mis padres. Según fuimos naciendo, les fue poniendo número a sus hijos.

—Lo dicho, amigo. ¡Un tipo extraño!

Mientras ellos dialogaban junto al sheriff, muchos de los curiosos también comentaban el inusitado trance. Muchos querían cruzar apuestas también, pero no había forma de poder hacerlo. Todos querían apostar por el caballo de Andy Boone y nadie era capaz de hacerlo por la vieja mula de aquel forastero chiflado.

—Perderá sus noventa dólares —opinó uno.

—Sí... Y encima reventará a su pobre mula, para nada.

—¡Debe estar loco!

—¡Es un optimista!

—Yo creo que nos quiere tomar el pelo a todos. ¡Mirad como ríe!

Llegó el momento en que, ya desde la silla de su nervioso caballo, caracoleando entre la gente, Andy Boone manifestó a quien nuevamente sería su rival:

—Si ha pensado tomar algún atajo hasta Evaston City... ¡Debe saber que los conozco todos! Y creo que mejor que usted.

—Pues utilícelos —aconsejó a su vez Willy One—. ¡Le hará falta!

Sacando el pistolón del cinto, deseando dar a aquella broma la apariencia de la máxima legalidad, el sheriff Elton Wiston se dispuso a disparar al aire al anunciar:

—¿Listos para la salida?

Todos reían, máxime observando que la vieja mula no parecía mostrarse muy sumisa y daba vueltas sobre ella misma, para que su joven dueño no la montase. Cuando entre la carcajada general Willy One lo consiguió, haciendo un extraño, «Sophie» derribó a su dueño y entonces aquello fue el delirio.

Sentado sobre el polvo de la calle, el pelirrojo forastero de las barbas también sonrió, excusando al animal entre los divertidos asistentes:

—Es que a «Sophie» tantas carcajadas la ponen nerviosa.

—¡Ja, ja, ja!

—¡Ji, ji, ji!

—¡Jo, jo, jo!

—¿Por qué no trabajan los dos en un circo, muchacho?

—Sí... ¡Sería un número muy divertido!

Nuevas intentonas de Willy One para montar, nuevas protestas de la rebelde mula, hasta que por fin lo consiguió y poniéndose en línea a la par que el nervioso caballo de

Andy Boone, el forastero pidió al sheriff:

—Cuando quiera, amigo.

El disparo brotó hacia el cielo rojizo de la tarde, confundido al instante con el estallido de la carcajada que se hizo general. No había para menos, porque mientras el hermoso alazán de Andy Boone partió veloz como una exhalación, la mula de Willy One se puso a cocear el aire y antes de que su dueño la dominase giró sobre sí misma varias veces. Al fin partió, pero lentamente, con paso tan cansino y vacilante, que nuevamente por centésima vez en aquella tarde los curiosos vecinos de Kelton casi reventaron de risa.

—¡Allá va!

—¡Ja, ja, ja! ¡Mirad! ¡Mirad! ¡Parece un cohete!

—¡Qué bárbara! Así llegará a Evaston City el año que viene.

—¡Ese pelirrojo de las barbas está loco!

—¡Ya se perdió de vista el caballo de Andy!

—¡Vamos a beber, muchachos! ¡Esto hay que celebrarlo!

El sheriff de Kelton también aceptó la sugerencia, satisfecho de que las cosas hubieran terminado así.

Al principio había temido que por lo de Jairo el capataz de los Glitter y aquel forastero se hubiesen destrozado, pero ahora...

—Sí, muchachos. ¡Todos a beber! Como ganará Andy, nos convida él con su dinero.



* * *



Seis millas y media no es mucha distancia para un buen caballo, máxime si lo monta un buen jinete, el animal es joven y brioso y su dueño conoce los mejores caminos.

Y Andy había ido muchas veces a divertirse a Evaston City, la única población del Gran Valle del Junction con derecho propio para tener el título de ciudad.

Nada más dar el sheriff la salida picó espuelas al nervioso animal, deseoso de dejar atrás a su contrincante montado en aquella vieja y ridícula mula. Cuando llegase, el sheriff de Evanston City ya habría recibido el mensaje del viejo Elton Wiston transmitido desde Kelton, y luego regresaría a la población para celebrar su triunfo y seguir burlándose de aquel gigantón pelirrojo de las barbas.

—¡Animo, amigo! —animó al caballo—. Hoy es nuestro día. ¡Ganaremos bonitamente noventa dólares!

No obstante, pese a la absoluta confianza que tenía en su triunfo, pronto prefirió dejar el camino principal y torció a la derecha en busca del mejor atajo que conocía. En aquella dirección cortaría la distancia en diagonal, pasando por las tierras del rancho de los Berry y junto a las granjas de los O'Sullivan y la de los Reeders.

AI regreso, como ya sería noche cerrada, volvería por el mismo camino para llegar cuanto antes a Kelton.

Pero cuando al fin sudando como su caballo Andy Boone llegó como una exhalación a la oficina del sheriff de Evaston City, antes de bajar del caballo quedó como petrificado en la silla.

No podía creer lo que estaban viendo sus ojos.

¡Aquello era imposible!

Se trataba de un espejismo. De un engaño que, sin saber por qué, sus ojos le jugaban.

O de un disfraz que alguien, puesto de acuerdo con el hombre pelirrojo que le había cruzado aquella apuesta, utilizaba para hacerle creer que se trataba de él mismo.

Y sin embargo... ¡La mula también estaba allí!

—¡Que me aspen! —estalló el fatigado jinete.

Porque, o era verdad que estaba viendo visiones y sus ojos le engañaban, o allí mismo, sentado tranquilamente en los escalones que conducían a la oficina del sheriff de Evanston City, le esperaba con una sonrisa por entre sus pelirrojas barbas aquel tipo.

Andy Boone saltó del caballo, y agitada su respiración, mirando alternativamente al sheriff que también sonreía al individuo, consiguió decir:

—¿Cu... Cuándo ha... ha llegado, señor Ronald?

Bobby Ronald, sheriff de Evaston City desde hacía media docena de años, señaló al pelirrojo sentado en los escalones que conducían a su oficina e informó:

—Hará unos minutos, Andy.

—¡No es posible!

El individuo pelirrojo de la barba se incorporó, se acercó a los dos hombres y con su voz característica que no admitía engaños, manifestó:

—¿Por qué no? Ya le dije que le ganaríamos «Sophie» y yo.

—¡No es verdad! ¡No puedo creerlo! ¡Me niego a admitir que...!

Andy Boone consiguió frenar su mal humor y avanzó un paso más hacia el joven pelirrojo. Alzó la mano, y aunque lo pudo evitar, le consintió que tirase de sus barbas para al fin decir:

—No se trata de un disfraz, amigo. Soy el mismo que usted conoció en Kelton.

—¡Le digo que es imposible! Su vieja mula no le ha podido traer antes que yo... yo...

—Pues ahí tiene a «Sophie». ¡Y tan fresca!

—No me diga que tiene alas.

—No, pero es muy resistente y cabalga bien.

—¡Maldita sea! Aquí hay algún truco que no llego a comprender.

—¿Truco? ¿A qué se refiere?

—No sé, pero... ¡Yo tiré por el mejor atajo!

—¿Ah, sí? Pues lo que son las cosas; yo vine por el camino general.

—Razón de más para que no pueda haber llegado antes que yo.

—Pues aquí estoy, ¿no?

En su confusión, Andy Boone palpaba al pelirrojo de las barbas, como si se negase a dar crédito a sus ojos. El hombre le sonrió al comentar:

—No soy un fantasma, amigo.

—Lo veo... ¡Lo veo! Pero me... ¡Me cuesta creerlo!

—Puedo darle la revancha, si quiere.

—¿Cómo si quiero? Usted me dijo en Kelton que el perdedor tendría ese derecho. No voy a perder bonitamente mil ochocientos dólares y...

Terciando en el diálogo, el sheriff de Evaston City indagó:

—¿Esa es la apuesta, Andy?

—Sí, pero él sólo se jugó noventa dólares. ¡Tuve que darle veinte a uno!

—Lo siento, Andy. ¡Te salió mal!

—No importa. ¡A la vuelta me desquitaré!

Mientras contestaba, tozudamente Andy Boone no dejaba de observar cada detalle de aquel misterioso hombre pelirrojo. Pero tenía que convencerse de que era el mismo que había cruzado la apuesta con él en Kelton; los mismos cabellos pelirrojos, la misma barba florida y abundante, los mismos ojos grandes y grises, el mismo sombrero raído, las mismas ropas, aquellas botas de piel sin curtir con los tacones desgastados y la misma voz.

No; no podía tener más dudas sobre la identidad de aquel hombre.

Y como tenía ganas de desquitarse, volviendo a montar apremió:

—Regresamos a Kelton.

Tranquilamente, el pelirrojo de las barbas opinó al señalar al sudado caballo:

—¿No será mucho para su caballo en una sola jornada?

—¡No! Mi alazán puede perfectamente correr más de trece millas. ¡Preocúpese de su maldita mula!

—No... Si yo por «Sophie» no me preocupo. ¡Ya le dije que es muy resistente!

—Y si me dice que vuela... ¡Le creeré!

—Pues... ¡Casi casi! Depende de cómo le dé.

Andy Boone caracoleaba con su caballo, tomando tiempo mientras su rival intentaba, sin conseguirlo, montar en su mula. Parecía reflexionar y cuando el hombre pelirrojo estuvo sobre la mula propuso:

—Vamos a ver... En este momento usted me ha ganado mil ochocientos dólares. ¿No es así?

—Si las cuentas no me engañan...

—¡De acuerdo! Pues le apuesto todas sus ganancias a que ahora regreso a Kelton mucho antes que usted.

—Es lo pactado.

—Sí, pero... Ahora no juego veinte a uno.

El hombre pelirrojo sonrió con ganas, mostrando por entre la barba la doble hilera de sus blancos y fuertes dientes, al indagar:

—¿Miedo, amigo?

—No es miedo, pero... Después de lo que he visto... ¡Todo es posible!

—De acuerdo, amigo. La apuesta es a la par.

—¡Pues andando!

Y Andy Boone, antes de terminar su exclamación ya volvía a picar espuelas al nervioso alazán, con la firme intención de ganar en la salida su ventaja.

¡Aquella vez no le ganaría el tipo de la mula!






El sheriff de Kelton y muchos de sus convecinos aún bebían en la cantina del viejo Kendall, cuando la alta y recia silueta del forastero pelirrojo se perfiló en la puerta.

Todos volvieron la vista hacia él, indagando el hombre de la placa:

—¿Ya de vuelta?

—Así es, sheriff.

—¡Rayos! ¿Quiere decir que con su mula ya estuvo en Evaston City y regresó?

—¿Es que no me ven bien, abuelo?

—Sí, le vemos, pero... ¡Andy no regresó aún!

—Le dejé rezagado.

—¿Usted...? —fue la pregunta de muchas bocas.

—Así es, amigos. Llegué antes que él a la ciudad y cuando me vio allí sufrió la misma extrañeza. ¡Hasta me tiró de las barbas, sospechando que no era yo!

—¡Pero si es imposible que le haya ganado! —exclamó alguien de los representantes. Con sus ojos grises inconfundibles Willy One buscó al dueño de la voz, al replicar:

—¿Por qué imposible, señor? Cuando yo apuesto, lo hago sobre seguro.

—No nos va a decir que su vieja mula es más rápida que el caballo de Andy.

—Lo que es cierto es que estoy aquí. ¿No es así?

—Sí, pero...

Todos los comentarios cesaron. En la calle repercutían los cascos de un caballo al acercarse velozmente, teniendo que apartarse Willy One para dejar paso a la avalancha que corrió hacia la puerta. Y desde el porche, todos los curiosos rodeando al sheriff pudieron ver cómo llegaba fatigadísimo Andy Boone.

Lo primero que vio fue la cansina mula, y antes de abandonar la silla del caballo exclamó, dándose una fuerte palmada en la frente:

—¡NOOOOO...! ¡OTRA VEZ NO!

Willy One consiguió abrirse paso y plantado ante él, significativamente la mano extendida, reclamó la apuesta:

—Tiene que pagar, señor Boone.

—¡Maldita sea! ¡No lo haré! ¡En todo esto hay algún truco! Esta vez regresé por el camino principal... ¡Y no le vi que me adelantase!

—Es natural.

—¿Por qué es natural?

—Al regreso tomé los atajos.

—¡Miente!

Más seriamente, cambiando un poco la voz, el forastero advirtió:

—No repita eso, señor Boone. Con tantas dudas suyas me podría enfadar. Usted cruzó unas apuestas conmigo, creyendo que le sería fácil ganar. Bien; puede comprobar que ha perdido y tiene que pagar... ¡Le guste o no!

Alguien de los presentes osó decir;

—El muchacho tiene razón.

—Tú te callas, Bennedyt.

—Bueno... No te enfades, Andy. Pero si es cierto que le viste en Evaston City y ahora le ves aquí, yo digo que...

—¡Lo que tú digas no me importa! ¿En qué cabeza cabe que una vieja mula como ésa puede aventajar a mi caballo en una carrera de doce millas?

—Todo eso, analícelo cuando pague, señor Boone —volvió a terciar el forastero.

—¡Ya lo creo que lo haré!

—Pero primero, pague. Y si descubre algo anormal, aquí estaré para responder. Adelantándose, el sheriff de Kelton opinó:

—Tendrás que pagar, Andy. La apuesta fue veinte a uno contra noventa; o sea, un total de mil ochocientos dólares que...

—Esa fue la apuesta inicial, sheriff. Luego, en Evaston City se jugó otros mil ochocientos más.

Andy Boone parecía que estaba triturando la lengua con sus propios dientes. Había descendido del caballo y nuevamente volvía a examinar atentamente al hombre que, prácticamente, le había arruinado.

Nadie lo sabía, pero los vecinos de Kelton lo debían suponer. El jamás había tenido los tres mil seiscientos dólares que ahora tendría que pagar. Todo lo más que una tarde consiguió ganar al póker fueron dos mil; pero antes de la noche los había vuelto a perder. Notando su meticulosa observación, Willy One consiguió sonreírle al indagar:

—¿Soy el mismo, señor Boone? Puede volver a tirar de mis barbas si lo prefiere.

—¡Maldito sea! Esa mula tiene... ¡Tiene algún secreto!

—Le diré lo que tiene «Sophie». Le doy vueltas a la cola y se echa a volar.

La ocurrencia consiguió la sonrisa de todos los presentes, aunque ahora las burlas estaban dirigidas al perdedor. Andy Boone lo notó, y con su humor de mil diablos, resopló dispuesto a marcharse:

—¡Id todos al infierno!

Pero fue detenido por los dedos del hombre pelirrojo que quiso saber:

—¿Cuándo me dará el dinero?

—Ahora... Ahora no lo tengo aquí. Iré al rancho y...

—¿Sus ahorros alcanzan esa cantidad?

—¡Eso no le importa!

—Se equivoca. Mañana mismo quiero cobrar y seguir mi camino.

—Mañana tendrá el dinero. Le pediré un préstamo a la señorita Glitter.

—¿Donde trabaja?

Marty Lucky — Las sorpresas de Willy One ¡Sí!

—Está bien, pero mi paciencia termina mañana... ¡Antes de las doce! Usted es testigo, sheriff.

—Lo soy, joven. Ahí tiene sus noventa dólares.

—Dígame ahora dónde pueden dar un buen pienso a «Sophie» y dónde puedo alquilar una habitación.

—En Kelton sólo hay una fonda. Está a dos manzanas de aquí, torciendo a la derecha. Willy One ya se retiraba hacia su mula, cuando los pasos del sheriff le siguieron y al volver la cabeza le escuchó preguntar:

—Dígame ahora cómo lo consigue, One.

—Willy One... Ese es mi nombre, sheriff. One no es apellido.

—Bien... Bien. ¿Cómo lo hace?

—¿El qué?

—Eso de recorrer con ese penco trece millas... ¡Y mucho antes que un caballo tan veloz y fuerte como el de Andy!

—Ya lo dije; le doy vueltas a la cola y «Sophie/ se lanza a volar.

—No quiere decirlo, ¿verdad, muchacho?

—No es ningún secreto, sheriff. Simplemente le aprieto los ijares. ¡Eso es todo!

—Pero no va hacerme creer a mí también que...

—¿Dónde dijo que queda la fonda?

—¡Está bien! Si no quiere hablar de su secreto, puede guardárselo. Pero guárdese también de Andy Boone. ¡No es un tipo que perdona!

—No tiene que perdonarme nada. Perdió y debe pagar. ¡Y usted se encarga, sheriff! Minutos después, Willy One dejaba en la cuadra comunal a «Sophie» bien instalada, mientras que él regresaba a la fonda donde había alquilado una habitación. Cenó con apetito en el comedor, se fijó en el hombre que parecía dormitar en la mesa del fondo, preguntándole a la camarerita que le sirvió:

—¿Es un cliente? ¿Se aloja también aquí?

La muchacha miró hacia el rincón, reconoció al hombre que en aquel instante bostezaba e informó:

—No; es uno de los empleados de los Glitter.

—¿Y qué hace aquí? ¿No le dan de cenar en el rancho?

—No ha cenado. Sólo me pidió una cerveza.

La camarera parecía una chica lista, y mientras simulaba que retiraba los platos, con voz más baja prosiguió:

—Y en cuanto a lo que hace... Yo diría que le vigila a usted.

—He pensado lo mismo. Gracias, guapa.

—A usted, don barbudo.

Willy One llevó una de sus grandes manos a la crecida barba pelirroja, sonriendo a la empleada de la fonda al informar:

—Mañana me afeitaré.

—Estará usted mejor. Todos esos pelos no le favorecen, amigo.

Dejó unas monedas de propina, salió del comedor y para comprobar si el tipo le seguía, se puso a pasear por la calle. No necesitaba ser un lince para darse cuenta de que aquel hombre tenía el encargo de vigilarle.

Pero... ¿por qué?

¿Para matarle por encargo de su capataz Andy Boone y no pagarle los tres mil seiscientos dólares que le debía de la apuesta?

Todo podía ser.

Willy One no llevaba visiblemente ningún arma de fuego y eso le convertía en una fácil presa. Bastaría que cualquiera le tomase como blanco de su revólver y...

Regresó a la fonda, siempre seguido desde lejos por la sombra de aquel hombre que le vigilaba. Willy One tuvo la intención de caminar hacia su encuentro, pero se contuvo; el individuo podía muy bien negarlo, diciendo que simplemente también daba un paseo.

Cuando se encerró en la habitación que había alquilado, no pudo ver que el individuo que le vigilaba caminaba hacia la esquina más próxima. Allí se unió a otro individuo y le avisó:

—Ya está en su habitación.

—Pues vamos a lo nuestro —apremió el otro.

La noche hacía tiempo que había cerrado y muy pocos vecinos de Kelton tenían la costumbre de trasnochar. Aquélla era una región eminentemente ganadera y en los ranchos las tareas se iniciaban con la salida del sol. Todo lo más, algún que otro parroquiano rezagado bebía los últimos tragos en la cantina del viejo Kendall o se enzarzaban en una interminable partida de póquer.

Los sábados era otra cosa; pero aquel día no era día de paga. En la oscuridad de las calles nadie vio a los dos hombres deslizarse como sombras hacia la cuadra comunal. Uno de los dos individuos llamó y el viejo Silas, que cuidaba los caballos, se desperezó en el interior, protestando:

—¡Ya va! ¡Ya va! ¡Vaya unas horas de molestar!

El empleado de la cuadra abrió la puerta, pero ya no se enteró el pobre de más. Un puño le sacudió en las narices como una maza de hierro, lanzándolo hacia atrás ya perdido el conocimiento. Por eso no se enteró que los dos hombres le ataban y amordazaban, arrastrándole luego hacia el interior.

Ni pudo oír que uno de sus dos atacantes pedía:

—Trae esa luz. Tenemos que buscar a esa maldita mula.

Caminando por entre los caballos, los dos hombres se pusieron a buscar a «Sophie». Particularmente, nada tenían contra aquel viejo e inocente animal. Pero les habían pagado y tenían que realizar bien su trabajo.

—Primero la mula y luego nos encargaremos de él —dijo uno de los dos.

—Andy es un idiota. Todo el mundo sospechará de él.

—¿Y a nosotros qué nos importa eso? Mil dólares son mil dólares, ¿no?

—Sí, pero... ¿Y si le aprieta las clavijas el sheriff y al final dice que lo hicimos nosotros?

—¡Bah! El sheriff no se atreverá con Andy. ¡Sabe cómo las gasta!

—Te diré, Mandy... ¡No me gusta mucho esto! Matar a una vieja mula es una cosa. Comprendo que el capataz esté furioso con ella, pero matar también a ese pelirrojo...

—Hirió por dos veces a Jairo, ¿no?

—Sí, pero dicen que se lo buscó.

—¡Ya basta de miedos, Berry! Ese tipo de las barbas no usa armas de fuego y la cosa será fácil. En la fonda hay un tejadillo y podremos subir a él para desde allí... Nuestra coartada es perfecta. Andy dijo que declarará que estuvimos toda la noche con él en los pastos, de guardia junto al ganado.

—De acuerdo. Vamos primero por la mula. Un buen tajo en las venas precisas y te prometo que no Volverá a ganar más carreras. ¡Aún no me explico cómo lo consiguió!

Antes de que los dos individuos localizasen a la mula, la sombra de otro hombre se deslizó hacia el fondo pasando bajo el vientre de «Sophie».

En aquella oscuridad, sin acercar el farol de petróleo, nadie le podía ver. Pero aquel hombre tenía cabellos y poblada barba pelirroja, ojos grises de mirar penetrante e incisivos, se cubría con un sombrero tejano ya raído y de las alas muy anchas, una casulla de piel sin curtir, pantalones de pana rayada, botas sin curtir la piel y llevaba un cuchillo de monte al cinto.

De haberle podido ver los dos hombres que se disponían a matar a una mula, al instante le habrían reconocido, identificándole como a Willy One.

Sin embargo, aquel hombre no era Willy One.

Pero Willy Two sí.

Los dos empleados del rancho de los Glitter avanzaron más, uno de ellos alzó la luz y manifestó al localizar la mula:

—¡Ahí está, Mandy!

—¿Tienes la navaja barbera?

—Sí.

—Cuidado que no te dé una coz.

—¡Bah! Cuando se dé cuenta ya tendrá las venas cortadas. Se desangrará plácidamente.

El acero de la navaja brilló siniestramente en la semipenumbra de la cuadra, cuando la voz marcadamente varonil del hombre que había estado atentamente vigilando bajo la mula indagó:

—¡Quietos ahí, pajarracos! Tocad un solo pelo a «Sophie» y... ¡Sois hombres muertos!

Los dos individuos quedaron petrificados. Pero al instante, el que llevaba el farol reaccionó, y alzando la luz, al reconocer al hombre que les había descubierto exclamó:

—¡No! ¡No puede ser!

—¿El qué no puede ser, canalla?

—Yo... ¡Yo le vi entrar en la fonda! ¡No ha podido estar aquí! Acabamos de tener que golpear al viejo Silas para entrar y...

—¡Al suelo esa navaja! ¡Y tú enfunda ese revólver!

En su terror, el hombre llamado Mandy no obedeció. Recordó que su compañero le había dicho que el pelirrojo Willy One no usaba armas de fuego y quiso aprovechar lo que consideró una ventaja.

Pero no llegó a presionar su índice el gatillo.

Dos secos disparos retumbaron en el interior de la cuadra, segando dos vidas que ya, por unos dólares, se habían inclinado hacia el crimen.

Willy Tow los vio caer ante él, y para que no se declarase un incendio, se puso a patear sobre el petróleo derramado de la lámpara caída junto al muerto, que aún esgrimía la navaja para cortar las venas capitales a «Sophie».

Luego, corriendo salió de la cuadra y se perdió en las sombras de la noche.






—¡Abra o derribaré la puerta!

La voz del viejo sheriff de Kelton tronaba airada y Willy One saltó del lecho. No se entretuvo en calzarse las botas, pero poniéndose los pantalones abrió la puerta de la habitación al inquirir:

—¿Qué diablos pasa, sheriff?

Antes de contestar, Elton Wiston se puso a mirar por la habitación. Caminó hacia la ventana, miró al tejadillo exterior y contestó a la pregunta con otra al desear saber:

—¿No ha salido usted de aquí para nada?

—Para nada, sheriff.

—Pues alguien, junto a su maldita mula... ¡Ha matado a dos hombres!

Con el tono de mayor inocencia que pudo, Willy One indagó:

—¿Ah, sí, sheriff? ¿Y qué diablos hacían allí? Yo dejé a «Sophie» en la cuadra. El viejo Silas me dijo que la cuidaría y...

—A Silas le golpearon. Alguien le amordazó y le ató. ¡El muy estúpido dice que no vio nada! Que alguien llamó a la puerta, salió a abrir y... ¡Zas! Le destrozaron las narices.

Willy One había terminado de vestirse y muy interesado quiso saber:

—¿Le ha pasado algo a «Sophie»?

—No, pero por las trazas, esos dos tipos intentaban algo contra ella. Berry llevaba una navaja barbera en la mano y me temo que...

—¿Berry...?

—Sí, Berry Bee y Mandy Slade... Dos de los peones del rancho de los Glitter.

—Pues la cosa está clara, sheriff. Calculó que su capataz les envió.

—No podremos demostrar nada contra Andy Boone, amigo.

—¿Por qué no, sheriff? ¿Quién más podía desear algún mal a mi mula?

—¡De acuerdo! A Andy le ha sabido a perros muertos perder esa apuesta. Pero si Berry y Mandy han muerto, ¿cómo demostrar que les pagó Andy? ¡Lo negará todo!

El sheriff hizo una pausa, paseó nervioso por la habitación y nuevamente exclamó:

—¡Me gustaría saber quién disparó contra Berry y Mandy!

—Ahorre sus sospechas, sheriff. Le repito que no he salido de aquí.

—Lo sé... La cuadra queda bastante lejos y no ha tenido tiempo de correr hasta la fonda, encaramarse por ese tejadillo y desnudarse para meterse en la cama. Yo corrí hacia la cuadra nada más oír los disparos.

Nueva pausa del sheriff para mirar fijamente a Willy One, antes de proseguir:

—¿Es que tiene usted algún amigo aquí?

—No, sheriff.

—Pues no hay duda que alguien defendió a su mula.

—Quien quiera que sea, se lo agradezco —manifestó el joven.

Malhumoradamente el viejo sheriff caminó hacia la puerta al permitir:

—Bien... Puede seguir durmiendo, si lo prefiere.

—Prefiero ir a ver a «Sophie».

—Le he dicho que su condenada mula está bien.

—Lo quiero comprobar, sheriff.

—¡Allá usted!

Minutos después, el viejo encargado de la cuadra les volvía a explicar su versión de lo que había pasado:

—Salí, abrí y me golpearon. ¡No recuerdo más!

—Está bien, Silas —dijo el sheriff.

Willy One clavó la vista en los dos hombres muertos y manifestó:

—Es la primera vez que los veo, sheriff. ¡Palabra!

—Le he dicho que le creo, joven. No tiene por qué insistir más en su inocencia. ¡Pero alguien los ha tenido que matar!

—Están bien muertos. Si venían hacer algo a mi mula, se lo buscaron.

—¡De acuerdo! ¿Pero quién les recetó esos balazos?

Encogiéndose de hombros, Willy One manifestó:

—Eso le toca investigarlo a usted. Yo me vuelvo a la cama.

Pero no había ganado la puerta de la cuadra, cuando a su espalda sonó la voz malhumorada del sheriff al preguntar:

—¿Cuándo se larga, Willy One?

—No sé... Posiblemente mañana. Cuando cobre esos tres mil seiscientos dólares.

—De acuerdo; yo haré que Andy Boone le pague.



* * *



No fue Andy Boone quien pagó la apuesta que había perdido, sino una hermosa mujer que dijo llamarse Marie Glitter.

Willy One quedó muy sorprendido cuando, mientras desayunaba en el comedor de la fonda y la linda camarerita le servía, vio avanzar por el salón al viejo sheriff de Kelton acompañando a aquella belleza.

La elegante mujer no esperó ni a las presentaciones, al arrojar un sobre abierto que contenía unos billetes y decir, señalando la mesa:

—Ahí tiene su dinero. ¡Espero que ahora nos deje en paz!

El pelirrojo Willy One se había levantado, miró desde su altura a la bella mujer y al sheriff, para terminar indagando:

—¿Quién es, sheriff?

Algo confuso, el viejo Elton Wiston informó:

—Marie Glitter... La dueña del rancho donde trabaja Andy Boone.

—Nuestro capataz no tenía bastante dinero para pagar su apuesta y mi hermana y yo... Nosotros... Bueno; le hemos adelantado algo de su sueldo.

—¿Algo? —medio se burló Willy One, para añadir—: Un capataz, por muy pagado que esté, tarda varios años en ganar tres mil seiscientos dólares, señorita.

Mirándole fijamente con sus grandes ojos verdes, la bella mujer rechazó:

—Eso no es cuenta suya, señor...

—Willy One, señorita. No, no es cuenta mía —volvió a decir tras breve pausa—. Pero calculo que debe usted apreciar mucho los servicios de ese, mal perdedor.

—¿Por qué dice eso de Andy?

—Supongo que ya estará enterada de lo que ocurrió anoche.

—¡Lo estoy! Precisamente por eso le hemos adelantado el dinero a Andy. ¡No queremos más problemas!

—Dos peones de su rancho murieron, señorita.

—¡Los habrá matado usted!

—Se equivoca. El sheriff pudo comprobar que yo no salí para nada de mi habitación.

—Pudo hacerlo algún amigo de usted.

—En todo caso, admitiendo que tengo en Kelton ese amigo que dice, hizo bien en defender a mi mula.

—¿Y cómo sabe que pretendían hacer algo contra su mula?

—Simples deducciones, señorita. Pero el sheriff también las hizo.

—¡De acuerdo! Berry y Mandy murieron y ellos sabrán por qué. A mí, lo único que me interesa, y a mi hermana también, es que todo quede resuelto con usted, cobre el dinero de su apuesta... ¡Y se largue de Kelton!

—¡Qué manía, señorita Glitter! Todo el mundo me aconseja que me vaya de aquí. ¿Por qué?

—Todo esto ha ocurrido por usted.

—Pero yo no lo he provocado. ¡No lo olvide!

La bella mujer volvía a mirarle fijamente a los ojos, tomándose algo de tiempo antes de opinar:

—No estoy muy segura... Por lo que me contó Andy, hay algo raro en usted y su maldita mula. ¡Es prácticamente imposible que haya podido ganar esa carrera de aquí a Evaston City y regresar!

—Si sospecha algo de mí, dígalo... ¡Adelante!

—Le diré algo más. Que sospecho y que usted no... ¡No me gusta! ¡No me gusta nada!

Mostrando la doble hilera de sus blancos dientes al sonreír, el hombre pelirrojo manifestó:

—No puedo decir lo mismo de usted, señorita. ¡Usted me gusta mucho!

Y al observar el gesto de disgusto en aquellos labios tentadores, la mano alzada hasta su poblada barba pelirroja, Willy One añadió al instante, sin tiempo a que ella replicase:

—¿No le gusto por mis barbas?

Marie Glitter seguía guardando silencio junto al sheriff, y ya se disponía a dar media vuelta para marcharse, cuando la voz bien timbrada del hombre joven volvió a decir:

—Si es por eso hoy mismo me afeito, señorita Glitter.

—Puede hacer lo que quiera con esa fea pelambrera.

—¡Espere un momento, preciosa!

Con sus largas y elásticas piernas les alcanzó cuando ya buscaban la salida, nuevamente acariciándose la poblada barba pelirroja al añadir:

—Le doy la oportunidad de recuperar los tres mil seiscientos dólares que le han tenido que prestar usted y su hermana a su capataz.

Por un instante, Marie Glitter pareció intentar seguir su marcha. Pero nuevamente alzó la hermosura de sus grandes ojos verdes hacia las pupilas grises del hombre pelirrojo, al indagar algo más interesada:

—¿Pretende que corra en uno de mis caballos contra su misteriosa mula?

—No... La apuesta será algo más... ¡Más interesante!

Como puesta en guardia, la elegante mujer advirtió, alzando una de sus bien cuidadas manos:

—Tenga cuidado, señor... No me gustan las impertinencias.

—No voy a decir ninguna impertinencia, señorita. Simplemente propongo que acepte una apuesta.

—¿De qué clase?

—Algo que le permitirá recuperar su dinero.

Había conseguido interesarla y Marie Glitter ya no parecía tener prisa en salir de la fonda. El sheriff seguía observando a los dos jóvenes, cuando la voz femenina invitó:

—¡Adelante!

—Bueno, pues... Se trata de... ¿Qué le parece si me afeito la barba?

Un nuevo mohín de disgusto en los labios femeninos le hizo ampliar con prontitud a Willy One:

—Me refiero a que le apuesto todo ese dinero a que, si me afeito hoy... ¡Mañana tendré tanta barba como ahora!

Al oír aquel disparate, Marie Glitter no supo si sonreír o mostrar más abiertamente su enfado. Pero terminó por hacer lo primero, ayudada por la sonrisa del viejo sheriff de Kelton que a su lado comentó:

—¡Se lo dije, señorita Glitter! ¡Es un tipo desconcertante!

—Yo diría que más que desconcertante... ¡Está loco!

—Piensen lo que quieran. Pero eso dijeron cuando hice a su capataz la apuesta con mi mula... ¡Y perdió!

Al hablar y con cierta sorna que al mismo tiempo parecía significar un reto, Willy One agitaba los billetes que había sacado del sobre que ella lanzó con desprecio sobre la mesa. Los grandes ojos verdes de Marie Glitter se fijaron en el dinero, para decir tras breve silencio:

—¿Qué le ocurre, señor...?

—Willy One... Le dije que éste es mi nombre, señorita Glitter.

—Bien, Willy One... ¿Qué le ocurre?

—Antes dígame a qué viene su pregunta.

—¿Es que acaso le hizo alguna trampa a Andy y siente remordimiento por haber ganado ese dinero?

—¡En absoluto!

—Entonces... ¿Por qué hace esa apuesta tan absurda conmigo?

—No es una apuesta absurda.

—¡Lo es! Si hoy se afeita esas feas barbas... ¡Es imposible que mañana las vuelva a tener así!

—¡Ahí está la apuesta! Yo digo que sí y ustedes que no.

—¡Pero le ganaré!

—Bueno; a fin de cuentas, los tres mil seiscientos dólares son suyos, ¿no? Se los tuvo que prestar a su capataz.

—Lo hice, pero... ¡Insisto en que todo esto es ridículo!

—Atrévase a apostar esa cantidad, y cuando pierda, no dirá que es ridículo. ¡Dirá otra cosa!

—Diré que es imposible.

—Pero usted y todo el que lo quiera, podrá comprobar que otra vez me creció la barba.

—¡No diga majaderías! Terminará por hacerme reír.

—Ríase... ¡Será una delicia!

La mujer le miró de hito en hito, protestando con la voz, pero visiblemente halagada en secreto al objetar:

—¿Es que también sabe decir galanterías?

—Cuando me brotan del corazón, sí.

—Déjese de sandeces y diga si eso que propone es en serio —intervino el sheriff.

—Tan en serio, que estoy dispuesto a formalizar la apuesta por escrito.

Marie Glitter había terminado por sonreír abiertamente. Para ella, aquella descabellada apuesta no podía tener más que una explicación. Aquel hombre extraño la había conocido y pretendía, de una forma elegante para que ella no pudiese perder, hacer una apuesta en la que él perdería y ella podría recuperar el dinero que le había bajado del rancho.

Si era así, tenía que admitir que era una delicadeza muy fina.

Quizá por todos estos pensamientos se encontró diciendo:

—¡De acuerdo, Willy One! ¡Le acepto la apuesta!

—Y yo, encantado, señorita Glitter.

—Puede llamarme Marie.

—¡Más encantado aún! —repitió él.

El viejo sheriff de Kelton era el único que ahora parecía molesto, pero terminó por resolver:

—Yo también estoy de acuerdo. ¡Redactaremos ese documento en mi oficina!

Y los tres salieron de la fonda.






Ya sentado tras su mesa de despacho, el sheriff de Kelton miró al hombre joven de las barbas pelirrojas, al proponer:

—¡Adelante! ¿Cómo quiere que redacte ese documento?

Willy One paseó un par de veces por la habitación, miró a la bella mujer que también esperaba, para terminar diciendo:

—Será algo así como... Yo, Willy One, me comprometo a pagar tres mil seiscientos dólares a la señorita Marie Glitter, en el caso de que tras afeitarme completamente la barba hoy, mañana a esta misma hora no la tenga tan crecida como en el momento en que se realiza esta apuesta...

Hizo una pausa, miró alternativamente al sheriff y a la mujer, al interesarse:

—¿Les parece que está bien?

Marie Glitter hizo un amplio gesto con sus manitas al aceptar:

—Por mí, perfecto.

El viejo sheriff Elton Wiston se puso a escribir, teniendo que continuar cuando Willy One añadió:

—Deje sitio para mi firma y más abajo ponga: Yo, Marie Glitter, me comprometo a pagar la misma cantidad de tres mil seiscientos dólares al señor Willy One, en el caso de que tras afeitarse completamente la barba hoy, mañana a la misma hora la tenga tan tupida y crecida como en el momento en que acepto la apuesta... ¿Le parece bien, señorita?

—De perlas —manifestó ella.

Pero se borró su sonrisa al ver y oír al hombre pelirrojo, que manifestó, poniendo el dinero sobre la mesa del sheriff:

—Yo ya hago mi depósito. ¿Y usted...?

Marie Glitter se puso en pie algo confusa, mirando alternativamente al sheriff y al hombre joven, para balbucir:

—Bueno... yo... yo... No tengo el dinero ahora aquí y... ¡Dejémoslo!

—¿Dejarlo ahora, señorita? ¿Por qué?

—¡Porque todo esto no es más que una tontería!

—¡Puede recuperar sus tres mil seiscientos dólares!

—¡O puedo perder otra vez esa cantidad!

—¡Ja, ja, ja! —fue la respuesta de Willy One, para añadir cuando se calmó—: ¿Pero de veras admite la posibilidad de que mañana a esta misma hora tenga toda esta barba, afeitándomela ahora? ¡Ja, ja, ja!

Irritada por la risa del hombre, la mujer se defendió:

—¿Acaso usted no apuesta a que será así?

—Claro que lo hago. Pero es para que usted...

Ella no le dejó terminar y totalmente decidida caminó hacia la mesa del sheriff para firmar, al exclamar:

—¡De acuerdo! Acepto la apuesta y nada más le vea afeitado traeré el dinero.

—Yo también firmaré. Y conste que le doy ese margen de confianza, señorita.

—No crea que no voy a pagar, en el caso de perder. ¡Yo no soy una trotamundos como usted! Tengo mi rancho, mi casa y mi... mi...

—Y su espléndida belleza, no siga, ¡A la vista está!

—No me refería a eso, Quiero decir que todo el mundo me conoce en Kelton y aún en todo el valle del Gran Junction.

—No lo dudo, señorita Glitter. Por eso confío en que depositará el dinero.

Los dos firmaron y al doblar el papel el viejo sheriff opinó:

—La verdad... No sé si los tres estamos locos, pero sí que todo esto me divierte mucho. ¡Vamos a la barbería de Mickly!

Al salir a la calle, Marie Glitter dijo:

—Yo voy a la tienda de la señora Mac Gland. ¡Pero conste que le quiero ver sin esas barbas antes de media hora!

—No tema. ¡Me verá!

Mickly Gees era un hombre bajito y rechoncho, que tenía que utilizar un taburete para poder afeitar a los hombres tan altos y corpulentos como Willy One. Cuando por el sheriff él y otros se enteraron de la nueva apuesta que había cruzado aquel extraño pelirrojo con Marie Glitter, en Kelton muchos olvidaron sus ocupaciones habituales y salieron corriendo a todo escape hacia la barbería.

Willy One ya estaba sentado en el sillón y el esmirriado Mickly le enjabonaba, cuando los que se apretujaban en el exterior le escucharon decir:

—Rasúreme bien, Mickly. Me dará dos pasadas.

—¿Dos? ¡Le daré hasta tres! ¡Vaya una barba que tiene tan fuerte! En vez de pelos parecen alambres de espino para el ganado.

Jamás, ni en Kelton ni en ninguna otra parte, la simple operación de afeitar a un hombre se había hecho ante público y con tan meticuloso cuidado. Mickly Gess manejaba la navaja con sumo cuidado, muy satisfecho de todo aquel atento auditorio que ni pestañeaba para no perder un solo detalle.

Y la espesa barba pelirroja de Willy One fue cayendo mezclada con el jabón, como una especie de manto que cubría la piel de su rostro, menos tostada por el sol y el aire en aquellas partes, pero no por eso sin estar curtida y de color sano.

Al llegar al enérgico y pronunciado mentón, con sumo cuidado como si le acariciase, el barbero anotó:

—Aquí tiene usted un hoyito muy simpático.

—Tenga cuidado con él, amigo. Cuando me afeitaba, siempre me cortaba.

—Descuide. ¡Hoy hago un afeitado muy especial!

Fuera, en la calle los comentarios eran variados. Los había de todos los gustos y colores, opinando cada cual, pero con un denominador común.

—¡Ese tipo está realmente loco!

—¡No podrá ganar la apuesta a la señorita Glitter!

—¡Imposible que le vuelva a crecer tanta barba en un solo día!

—¡Yo apuesto diez dólares a que no! ¿No hay quién acepte?

Nadie quería apostar a favor del forastero pelirrojo, pese a que alguien comentó que lo mismo pasó cuando apostó a favor de su mula... ¡Y había ganado!

Al final, el pequeño Mickly Gees terminó su labor, bajó del taburete y con la ilusión del artista que ha realizado su mejor obra, exclamó:

—¡Ya está! ¡Ni un solo pelo en esa barba!

—¡Bravo, Mickly!

—¡Le dejaste bien rasurado!

—¡A ver si ahora le vuelve a crecer como antes!

—A lo mejor tiene en secreto una loción especial que se la hace crecer.

—¡Tonterías!

—Podrá crecerle todo lo más un poco, pero no dos pulgadas como antes.

—Perderá lo que ganó con la mula.

—¡Allá él si está chiflado!

—No seáis tontos; lo hizo porque le ha gustado Marie Glitter. Así le da a la chica la oportunidad de recuperar lo que tuvo que prestarle a Andy.

—¡Qué galante!

—Pues por sus ropas, no parece que le sobre el dinero.

—¿No visteis cuando apostó por su mula que sólo tenía noventa dólares?

Los comentarios seguían.

En verdad que los vecinos de Kelton nunca se habían divertido tanto y sin costarles un solo centavo.

El único que no tomaba parte en la diversión era el capataz de los Glitter. Aquel día Andy Boone no había querido bajar al pueblo, sobre todo tras la visita que el sheriff les hizo al rancho para contarles cómo habían encontrado la muerte Berry y Mandy.

La misma Marie Glitter le había ordenado:

—Te quedas aquí. No quiero que tengas más jaleos con ese hombre. ¡Ya pagaré la apuesta yo!

Aunque ahora, cuando salió de la tienda de la señora Mac Gland tras efectuar sus compras, pensaba que veinticuatro horas después recuperaría su dinero.

Y todo, gracias a la extraña y misteriosa galantería de aquel hombre pelirrojo que decía llamarse Willy One.

¿Willy One...? ¿Por qué?

Willy Uno... ¿Es que acaso había algún Willy Dos escondido por allí?

Marie Glitter sonrió divertida ante este pensamiento. Y si era así, si es que aquel gigantón pelirrojo de la apuesta tenía algún hermano gemelo, ella sabría desenmascararle.

Al cruzar la calle, no tuvo que preguntar dónde se encontraba el hombre que despertaba en ella tales pensamientos. Willy One avanzaba seguido de una corte de divertidos vecinos, hombres, mujeres y niños que no dejaban de comentar y cuyas miradas intentaban no apartarse del rostro del hombre pelirrojo.

Como si, cada uno de ellos, estuviera dispuesto a ir espiando cada minuto en que debía volver a crecerle la barba.

El viejo sheriff Elton Wiston caminaba junto a él, de vez en cuando volviéndose como si espantase moscas al gruñir:

—¡Largo! ¡Fuera de aquí! ¡Pues menuda ha formado usted, amigo!

Cruzando en diagonal, con los paquetes de sus compras en los brazos, Marie Glitter quedó plantada ante ellos, y examinando el rostro bien rasurado del hombre joven aprobó:

—Siento admitirlo, pero estaba usted mejor con las barbas.

Willy One sonrió divertido al rechazar:

—Lo dice para no confesar que me encuentra más atractivo ahora.

La mujer se puso encarnada hasta la raíz del cabello, rechazando a su vez, pero con poca convicción:

—¡Eso no es cierto! Las barbas le daban más... más personalidad.

—Por eso no se preocupe, Marie. Mañana a estas horas tendré esa misma personalidad que le gusta.

—Yo no he dicho que me gustara —se enojó ella, nuevamente encarnada—. Simplemente dije que le daba más... más...

Quiso salir del pequeño atolladero en que ella misma se había metido, y cambiando de tema indagó:

—¿Pero es que insiste en que mañana tendrá otra vez un palmo de barba?

—Tal como lo oye. ¡Y ganaré otra apuesta!

La gente les rodeaba y se sentían molestos ante tanta curiosidad. Willy One lo advirtió, y propuso galante:

—¿Me permite que la acompañe a su rancho? Le llevaré todos esos paquetes.

—¡Oh! No tiene importancia, pesan muy poco. Son para mi hermana Donna y para Lucien, nuestra criada.

—Al mismo tiempo, podrá usted vigilar mi barba y ver cómo va creciendo y podré conocer a su hermanita.

—Mi «hermanita»-es mayor que yo... y ha estado casada —replicó ella, para añadir al instante—: Además, usted parece olvidar algo.

—¿El qué, Marie?

—Dos de los hombres que trabajaban en nuestro rancho fueron asesinados anoche y...

—Por favor, señorita. Rectifique, no fueron asesinados. El sheriff entiende de estas cosas y sabe cómo les encontraron. Uno tenía una navaja barbera en la mano y el otro un revólver. Y entraron en la cuadra para hacer algo a mi mula. ¡Golpearon al viejo Silas!

—Eso lo pudo hacer usted. Bien mirado, no hay razón para que seamos amigos y yo le invite a mi rancho.

—Tampoco hay motivo para odiarnos, señorita. En todo caso, el problema queda entre su capataz y yo. Si razona bien, observará que sólo Andy Boone tenía motivos para atentar contra mi mula.

—¡Estoy segura que Andy no envió a esos dos hombres!

—¿Por qué está tan segura?

Marie Glitter no contestó con la misma firmeza que había exclamado lo anterior. Los ojos grises del hombre que le hablaba parecían sinceros y ella empezaba a su vez a ver también claro. Recordaba que su capataz nada le había dicho de lo ocurrido con el forastero en Kelton, hasta que el sheriff llegó por la mañana y les contó lo que había pasado en la cuadra comunal, donde los dos empleados del rancho habían sido encontrados muertos.

Eso demostraba una cosa: Andy Boone quiso matar a la mula y posiblemente a su dueño, para no tener que pagar la deuda. Los dos hombres enviados no lo consiguieron y eso le forzó a pedirle el dinero adelantado a ella.

¿Por qué? ¿Tenía miedo al hombre pelirrojo?

Los curiosos les seguían los pasos y quizá por eso y una secreta razón particular de ella, Marie Glitter al fin decidió, entregándole los paquetes:

—Puede acompañarme al rancho.






Por el camino, conduciendo el tilburí tirado por dos briosos caballos, Willy One preguntó:

—¿Por qué tiene en tanto aprecio a su capataz?

Marie Glitter tardó en contestar. Sentada junto al hombre se entretenía en mirar al paisaje, hasta que respondió:

—Mi hermana y yo le debemos mucho a Andy Boone.

—¿Tanto como para adelantarle tres mil seiscientos dólares que perdió en una apuesta?

—Le diré sólo una cosa: si continuamos conservando ese rancho, es por él.

—En ese caso, comprendo que usted y su hermana se sientan agradecidas.

—Lo estamos. Y estoy pensando que no le gustará mucho verle a usted por allí.

—Ya se irá acostumbrando. En todo caso, sólo estaré hasta mañana, cuando termine el plazo de nuestra apuesta.

—Prométame que no discutirá con Andy.

—No lo haré, si él no se mete conmigo.

—Le daré órdenes en ese sentido.

—Es posible que no las cumpla, Marie. Si contrató a esos dos hombres para perjudicarme haciéndole algo a mi mula, creo que...

—Andy siempre suele obedecernos. Sobre todo a mi hermana.

—¿Puedo preguntarle por qué más a su hermana que a usted?

Marie Glitter nuevamente tardó en responder. Un par de veces se encogió de hombros y al fin casi musitó, sin mucha firmeza:

—No sé... Será porque Donna es mayor que yo, o porque Andy está enamorado de mi hermana.

—¿Y ella le corresponde?

—Creo que no... Además de que mi hermana no hace mucho tiempo quedó viuda.

El cochecillo ya rodaba hacia el edificio principal del rancho, dejando las otras dependencias hacia la derecha. Del barracón de los empleados salió la inconfundible silueta de Andy Boone, quien aceleró el paso al reconocer también al hombre que venía acompañando a la mujer.

Pero antes de que nada objetase o abriese la boca, con firmeza en la voz Marie Glitter anunció saltando del cochecillo:

—El señor Willy One es nuestro invitado, Andy.

—Pero señorita Marie, él... él...

—Me oíste bien, Andy. Y no quiero que existan más problemas.

El rudo capataz centró la mirada en el rostro de aquel hombre al que ya empezaba a odiar, manifestando su sorpresa en voz alta al indicar:

—Veo que se ha afeitado.

—Sí, Andy; pero mañana volveré a tener la misma barba.

—¿Có... cómo dice?

Al buscar la mirada de Marie Glitter el capataz la vio sonreír, recibiendo por toda explicación:

—Ya te contaré, Andy. ¡Ah! Y otra cosa, quiero que recomiendes a Jair que no haga ninguna tontería.

—Pues está que muerde —informó a su vez el capataz—, La herida del brazo va bien, pero la de la mano se le infectó.

—Que le cure todas las veces que haga falta el doctor O'Sullivan. Que baje al pueblo y es mejor que se quede allí. Después de todo, si no puede trabajar podrá disfrutar de esos días de permiso.

Mirando con disgusto a la muchacha y al hombre que con una sonrisa burlona le entregaba las riendas de los caballos, como última objeción Andy Boone manifestó:

—No me meteré en sus cosas, Marie. Sabe que no suelo hacerlo; pero sí le diré que ha hecho muy mal trayendo a este individuo aquí.

—Nada de «individuo», Andy. Ya sabe cómo me llamo: Willy One.

Pero Marie Glitter le desagravió por el seco y desabrido recibimiento del capataz, al colgarse del brazo del visitante y con alegre sonrisa obligarle a caminar hacia la casa al prometer:

—Venga, Willy, le presentaré a la mujer más hermosa de la tierra. ¡A mi hermana Donna!

Detrás de ellos, viendo cómo se alejaban, el rudo capataz quedó refunfuñando:

—Tendremos que vigilar muy de cerca a ese tipo...



* * *



Marie Glitter no había mentido.

Su hermana Donna era tan bonita como ella, pero con una hermosura más cuajada, más en sazón y más sugestiva aún. También tenía los grandes ojos verdes, como si fuera un distintivo particular de la familia, pero con los cabellos castaños en vez de rubios como los lucía la hermana más pequeña.

Pletórica de formas armoniosas, Donna Glitter poseía al mismo tiempo un gran aplomo y una serenidad que desconcertaban. Al menos Willy One quedó algo perplejo cuando, al ser presentado, la hermosa mujer manifestó:

—Más o menos ya sabía cómo era usted. Llevo dos días oyendo hablar de Willy One.

—Siento no poder decir lo mismo, señora. ¡Y eso que usted sí tiene motivos para que se hable de usted! Salta a la vista.

Donna Glitter sonrió deliciosamente, al ladear la cabeza hacia su hermana y musitar:

—Pero lo que no me habían dicho es que fuera tan galante.

—¡Lo es! —dijo con vivo entusiasmo Marie.

—¿También te hizo algún cumplido, pequeña?

—¡Oh, sí! Willy, en cuando encuentra ocasión, piropea.

—No le haga caso —se excusó el visitante—. A su hermanita aún no le dije lo bonita que es.

—Pero veo que Marie tiene razón. ¡Acaba de decirlo ahora!

Al poco se ponían a hablar de la apuesta, y cuando fue debidamente informada Donna Glitter miró fijamente el rostro afeitado del hombre y se puso a reír.

—¿Qué le divierte, señora? —indagó él.

—¿Le parece que no hay motivo? Su afirmación de que mañana a esta hora tendrá una barba de dos pulgadas, ya es en sí muy divertida.

—No lo será para ustedes, cuando tengan que pagar tres mil seiscientos dólares.

Sin dejar de sonreír, Donna Glitter manifestó:

—Creo que Marie hizo muy bien en traerle aquí, Willy. No le vamos a perder ni un solo minuto de vista. ¡No queremos perder todo ese dinero!

—¿Está pensando que les haré algún truco?

—Pudiera ser.

—No sea niña. De colocarme una barba postiza, con tirar con fuerza de ella lo podrían descubrir.

—Le diré otra cosa, Willy... Usted no utilizará ninguna barba postiza.

—¿Ah, no?

—No... Eso no le daría resultado. Pero piensa en otra clase de truco.

—Usted dirá, señora.

—Pues verá... He hablado con Marie, las dos hemos estado pensando y creo que su secreto estriba en otra cosa.

—¿Por ejemplo?

—Usted debe tener algún hermano gemelo. ¿No es así?

—Frío... Se equivoca.

—Entonces... ¿Cómo pudo con su vieja mula ir a Evaston City antes que nuestro capataz, y al regresar llegar también a Kelton mucho antes que él, que montaba el caballo más rápido de la región?

—Eso deberla usted preguntárselo a «Sophie».

—Si pudiera hablar ese viejo animal, nos confirmaría que usted tiene escondido por ahí un hermano gemelo, tan parecido a usted, que piensa volver a engañarnos con ese truquito de las barbas.

—¿De veras piensan así?

—No hay otra explicación.

—De acuerdo. Pero algún día se convencerán.

—¿Convencernos de qué? ¿De qué puede estar en dos sitios a la vez?

—No; de que tengo la facultad de hacer que mi barba crezca todas las veces que quiera.

Donna Glitter volvía a sonreír cuando manifestó, dando la conversación por terminada:

—De ser eso cierto, sería una desgracia para usted.

—¿Ah, sí? ¿Por qué, señora?

—¿Le parece poco? No habría mujer que le aguantase. ¡Ahí es nada! Un marido barbudo día sí y día no.

Y luego, desde la puerta de la pieza principal de la casa donde estaban hablando, la dueña del rancho miró a su joven hermana al recomendar:

—No le pierdas de vista, Marie. Esta vez, con nosotras no ganará la apuesta tan fácilmente. Yo tengo muchas cosas que hacer.

Al quedar solos, señalando a la puerta con el pulgar sobre el hombro, Willy One comentó:

—Encantadora... Pero está tan llena de recelos Como usted, Marie.

—¿Y no hay para tenerlos? ¿Qué le parece si damos un paseo y le muestro nuestro rancho?

—Me parece muy bien; así usted podrá, mientras tanto, seguir vigilándome.

Marie Glitter volvió a sonreír y Willy One se sintió muy feliz.

¡Le gustaba mucho ver sonreír a la bonita muchacha!






El rancho era grande, poseía muchas tierras, buenos pastos y bastante ganado, además de algunos potros que dejaron de mordisquear la hierba al verlos pasar desde lejos. La muchacha rubia vio que el hombre que la acompañaba hacía signos aprobatorios con la cabeza, comentando al final:

—¡No está mal, Marie! ¡Todo un imperio!

—¿Si le digo que todo esto lo ganó mi cuñado en una partida de póquer me creerá?

—La creo.

La muchacha rubia quedó pensativa, para al poco añadir, frenando la yegua que montaba:

—Claro que luego, lo pagó muy caro... ¡Pobre Tony!

—¿Qué quiere decir?

—Que le costó la vida. ¡Le asesinaron!

—¿Quién?

—El antiguo dueño. No fue capaz de encajar la pérdida y... ¡Fue una vil cobardía!

—¿Ese Tony fue su cuñado, el marido de su hermana?

—Sí... Tony John siempre jugó muy bien a los naipes. Era capaz de ganar a cualquiera y... ¿Qué le pasa?

La pregunta de la muchacha se debía a que Willy One había silbado admirativamente, para cuando ella indagó, concretar;

—¡Vaya, vaya! Lo que son las cosas... Yo conocí a su cuñado.

—¿A Tony John?

—Sí, si era el Tony John de Nueva Orleáns, uno que durante mucho tiempo se dedicó a jugar en los barcos que bajaban por el Mississippi.

—¡El mismo!

—Entonces, si me permite...

—Ahórrese lo que va a decir. Admito que durante algún tiempo Tony fue un tahúr. Pero cuando se casó con mi hermana cambió totalmente.

—No lo pongo en duda, si usted lo asegura, Marie. Pero en parte se explica que ganase en una partida de póquer este gran rancho.

—¡Tony no hizo trampas!

—No debió creerlo así el que le mató.

Mirándole fijamente a los ojos, la muchacha rubia reprochó con cierto mohín de disgusto en los labios:

—Veo que no me cree.

—Eso no debe importarle, Marie. Después de todo, ¿quién soy yo?

Hizo una pausa, y taconeando al caballo del rancho que la muchacha le había ofrecido para dar aquel paseo, el hombre pelirrojo prosiguió:

—Su hermana lo dijo. ¡Y usted también! Sólo soy un trotamundos, un tipo que llegó a Kelton y se puso a hacer absurdas apuestas... ¡Pero que las gana!

Volviendo a recordar la apuesta que entre «líos quedaba pendiente, la muchacha exclamó:

—¡Eso ya lo veremos! Lo que es ésta, no la ganará.

—No esté tan segura. Yo afirmo que... ¡Cuidado!

La última exclamación del hombre se entremezcló con el estampido de un rifle que se puso a ladrar, enviándoles las balas que pasaron silbando sobre sus cabezas. Willy One se lanzó desde su silla de montar hacia la muchacha, rodeándola con sus brazos para caer juntos sobre la hierba en confuso revoltijo.

El rifle dejó de disparar, pero al poco volvió a ladrar nuevamente, como intentando buscarles por entre la hierba que casi les cubría. Willy One volvió a presentir el peligro, y sin soltar el cuerpo de la mujer, se puso a rodar para variar de posición.

—¡Oh, me hace daño! —gimió ella, al sentir el peso del hombre en aquellas frenéticas vueltas.

—¡Nos están buscando! ¡Y no con buenas intenciones! —se defendió él.

El silencio volvió a reinar, pero cuando el atacante recargó su rifle y nuevamente empezó a buscar con sus balas a lo que consideraba sus víctimas, el característico ladrido de un revólver al disparar le silenció.

Quietos, muy juntos y agazapados contra la hierba, Willy One y la muchacha rubia no osaban levantarse. Mudamente intercambiaban miradas, hasta que el hombre susurró:

—Todo esto debe ser obra de su capataz.

—¿Está loco? ¡Han disparado sobre mí! Andy jamás haría una cosa así.

—¿Está segura?

—Totalmente. Le dije una vez que mi hermana y yo le debemos mucho a Andy Boone. Nuestro capataz siempre nos ha defendido cuando el hombre que perdió el rancho intentó todo para recuperarlo.

—Entonces, dígame quién nos ha atacado ahora.

—No lo sé, pero...

Los minutos pasaban y no era cosa de seguir allí todo el día. Lenta y cautamente Willy One empezó a incorporarse, pero ordenando a la muchacha:

—¡Quieta ahí! No se levante por si...

Pegado el rostro contra la hierba, mirando hacia arriba, por la expresión del rostro de la muchacha preguntó:

—¿Qué ha visto?

—Pues... Nada... Nada en concreto. Pero ya se puede levantar. El peligro ha pasado. Obedeciéndole, Marie Glitter indagó:

—¿Cómo lo sabe?

Willy One no podía decir la verdad, pero argumentó:

—¿No ve que no me disparan? Eso es que quien quiera que sea ha desistido al fallar. —Yo oí cómo disparaba un revólver.

—¿Ah, sí? Pues yo no... Tiene usted buen oído, Marie.

Fueron en busca de los caballos que, ante los estampidos de los disparos, algo asustados, habían echado a correr. Pero cuando la muchacha rubia llamó a su yegua, dócilmente acudieron los dos y nuevamente volvieron a montar. Indicó Willy One:

—Los dispararon desde allí. ¿Vamos a echar un vistazo?

—¡Yo no! ¡Tengo miedo!

—Pues espere aquí.

Unos minutos después, Willy One descendía nuevamente de su montura para acercarse al hombre que descubrió tendido. Al instante le reconoció, y no sólo por las vendas de su brazo derecho y su mano izquierda.

Se trataba de Jairo, el cow-boy que pretendió cerrarle el paso cuando al llegar a Kelton quiso entrar en la cantina del viejo Kendall a echar un trago. El ataque podía ser una venganza personal, pero también cosa del rudo capataz Andy Boone.

El hombre estaba muerto; dos balazos en el pecho habían terminado con él.

Willy One reflexionó, poniéndose al poco a susurrar, mirando a los matojos y la alta hierba:

—Willy Two... ¿Andas por ahí?

Reinó el silencio, hasta que nuevamente musitó:

—Estoy solo, puedes salir...

Unos matojos se movieron hacia la izquierda y al poco, el rostro de un hombre exactamente al de Willy One apareció sonriendo. Sólo se diferenciaban ahora en que Willy One estaba completamente afeitado y su hermano gemelo Willy Two conservaba su florida barba pelirroja.

Los dos hermanos gemelos se sonrieron y el de las barbas comentó, por todo saludo:

—Vi a ese tipo que os disparaba y le «silencié».

—Hiciste mal, Willy Two. Ahora ellas pueden sospechar.

—¿Y qué querías? ¿Que le dejase que os agujerease la piel?

—Bien; hablemos de otra cosa. Esta noche ocuparás mi lugar, Pondré una luz en la ventana de la habitación que me asignen y mañana tú serás Willy One.

—¿De cuánto es la apuesta esta vez, Willy One?

—De tres mil seiscientos dólares.

—Tienes que informarme de más cosas. Willy One... Todo lo que ha pasado, lo que hablaste con ellas, con el sheriff, cómo se llaman... ¡Ya sabes!

—Ahora no hay tiempo. Marie puede acercarse.

—¡Ah! ¿Se llama Marie esa preciosidad?

—Sí, pero... ¡Escóndete, Willy Two! Ella se acerca.

—¿Cuándo me informarás?

—Esta noche. Cuando ocupes mi puesto.

—¡Está bien, hermano!

Cuando, vencido su miedo al ver que nada le ocurría al hombre que la había acompañado, Marie Glitter se acercó, nada más que al cadáver del herido Jairo encontró allí. La muchacha rubia no descendió de su yegua y exclamó extrañada:

—¡Es Jairo! Uno de nuestros peones.

—Así es, Marie... El que discutió conmigo nada más llegar a Kelton.

—Pero... aunque a usted le odiara por lo que le hizo con sus cuchillos, ¿por qué también disparó sobre mí?

—No lo sé, Marie... Y lo malo es que... ¡Ya ve! Los muertos no hablan.

—Otra cosa me extraña, Willy... ¿Quién le disparó a él?

—Tampoco lo sé.

—¡Todo esto es muy raro!

—Lo es, pero puede tener alguna explicación.

—¿Por ejemplo...?

—Por ejemplo, alguien le vio dispararnos, comprendió que pretendía matarnos y a su vez disparó sobre él.

—De ser así, nuestro defensor se habría dejado ver. Nadie mata a un hombre y no...

—¿Quiere dejar de hacerse preguntas, Marie? —interrumpió a la muchacha—. Lo mejor será regresar. No estamos muy seguros por aquí.

Willy One volvió a montar, y ya cabalgando hacia el rancho, opinó:

—No le diga nada de todo esto a su hermana.

—¿Por qué no? Yo no tengo secretos para Donna.

—Bien, pero... ¿No cree que se llevaría un gran disgusto y se alarmaría?

—¡Pero debemos saber por qué Jairo disparó contra nosotros!

—Será más fácil averiguarlo, si no se lo dice a su hermana ni a nadie. Yo le aseguro que si no fue cosa de Jairo como venganza personal, quien quiera que le mandó hacerlo terminará por descubrirse.

—¿Y mientras tanto...?

—Mientras tanto me tendrá a mí, para defenderla a usted y a su hermana de cualquier peligro.

Mirándole directamente a los ojos, la muchacha rubia susurró:

—Se lo agradezco, Willy, pero... ¡Algo muy extraño está pasando aquí!

—No tanto, Marie... Pero para reflexionar debe empezar por admitir que todo pueda ser obra de su capataz.

—¡Y dale! Usted le tiene manía a Andy Boone.

—Con franqueza. ¡Ese hombre no me gusta!

—Yo le repito que tenemos motivos para confiar totalmente en él.

—¿Por qué? ¿Porque está enamorado de su hermana Donna?

—¿No le parece ya un buen motivo?

—Lo es; pero puede obedecer y respetar a su hermana, y al mismo tiempo desear que usted muera.

—¡Qué barbaridad! ¿Por qué iba Andy a desear una cosa así?

—Verá, Marie... Los hombres, muchas veces obran impulsados por sus ambiciones y egoísmos particulares. Yo apostaría a que su hermana Donna no acepta el amor de su capataz, por varias razones.

—Veamos... ¡Adelante!

—Una puede ser porque no le guste. Otra, porque como usted misma me dijo, no hace mucho que quedó viuda. Y otra, pues... por lo que usted misma pudiera opinar de ella.

—¿Yo...? Mi hermana es libre de hacer lo que quiera.

—La creo. Pero ahora analicemos la postura de su capataz. Andy Boone quiere a su hermana, pero puede que piense que mientras usted viva, Donna se inclinará a cuidar de su hermana pequeña, no teniendo tiempo para pensar en ella misma. Si usted muere, Donna se quedaría muy sola y Andy tendría más posibilidades de verla caer en sus brazos.

Marie Glitter quedó pensativa y Willy One indagó:

—¿Qué tal? ¿Resulta tan descabellado lo que digo?

—No... No es descabellado. ¡Pero me niego a admitir que Andy Boone sea tan ruin y cobarde!

Estaban llegando a la casa principal del rancho y el hombre pelirrojo admitió:

—De acuerdo. Pero el tiempo lo aclarará todo.

—Voy hacer lo que dijo —admitió ella a su vez—. No le diré nada a mi hermana de lo que pasó con Jairo.

—Hará bien; eso la intranquilizaría mucho.

—Pero... ¿Qué pasará cuando le echen a faltar?

—Es posible que piensen que como tenía que curar de las heridas que le hice, bajó al pueblo para ver al médico.

—¿Y si alguno de los peones encuentra su cadáver?

—Que piensen lo que quieran. De todas formas, habremos ganado tiempo.

—Veo que tiene respuestas para todo.

—Y usted hace demasiadas preguntas.

Desde la galería de piedra que circundaba toda la casa principal del rancho, Donna Glitter les vio llegar y amistosamente alzó un brazo al preguntar:

—¿Qué tal el paseo?

—Tienen un buen rancho —aprobó Willy One.

Donna Glitter clavó sus hermosas y grandes pupilas verdes en el rostro del hombre, y recordando la apuesta, a su vez comentó:

—Y yo veo que a usted le sigue sin crecer la barba... Los tres sonrieron con ganas...






La criada Lucien entró corriendo en el salón comedor, gritando al señalar la puerta que terminaba de franquear:

—¡La tiene! ¡La tiene, señorita! ¡LE HA CRECIDO!

Tanto Donna Glitter como su hermana Marie se levantaron a la vez, arrojando las servilletas sobre la mesa. En aquel instante olvidaron el almuerzo y lo olvidaron todo, para clavar la mirada en la criada y exclamar casi a la vez:

—¡Imposible, Lucien! ¡Tú has visto visiones!

—¡Les digo que...!

La aterrada criada se interrumpió al oír las recias pisadas del hombre que entraba en el comedor. Y las tres mujeres, como hipnotizadas, a la vez clavaron la mirada en la abundante y pelirroja barba del hombre que les mostraba su blanca sonrisa entre aquella rojiza pelambrera.

Reinó el silencio, roto al segundo cuando el hombre exclamó con aire de triunfo:

—¿No se lo dije, pequeñas?

Donna Glitter se volvió a sentar y su hermana Marie la imitó. Pero más que sentarse se desplomaron sobre las sillas, incapaces de decir nada y como si todas las fuerzas les hubieran abandonado.

Solamente cuando el hombre avanzó hacia la mesa, la mayor de las hermanas Glitter ordenó, casi secamente, sin ninguna cortesía:

—¡Acérquese!

El hombre obedeció, complacido de verse sometido a la ayuda y fija observación por las dos mujeres. Cada centímetro de su piel y su cuerpo fue examinado, no perdonando aquellos cuatro ojos verdes ni las ropas, las botas o el menor detalle. Y al fin, la dueña del rancho volvió a ordenar:

—¡Hable!

—¿De qué? —quiso saber el hombre.

—¡No sé! ¡De lo que sea! Quiero oír el timbre de su voz...

—No se esfuercen más, mis queridas amigas. Soy Willy One, lo crean o no. ¡Les gané la apuesta!

—¡Eso es imposible!

Adelantando el rostro barbudo hacia ellas, el hombre ofreció:

—Pues tiren... ¡Tiren si quieren y comprobarán que no es postiza! Yo les aseguro que... ¡AYYYY!

Fue incapaz de refrenar su grito de dolor, ante aquel doble tirón de las barbas por las dos manos femeninas. Por eso se apartó con gesto dolorido y molesto, aunque insistió:

—¿Se han convencido? ¡Caray! ¡Me han hecho daño!

Ya totalmente respuestas de la sorpresa, Donna Glitter fue la primera en razonar y negó:

—Usted no es Willy One.

—¿Ah, no? ¿Quién soy, entonces?

—¡Su hermano gemelo!

—¡Y dale! Qué manía tiene con eso.

—Es la única explicación.

—¡De acuerdo! Voy a convencerlas de una condenada vez.

—¿Cómo? —indagó Marie.

—Muy sencillo; hoy volveré a afeitarme delante de ustedes... ¡Y mañana volveré a tener esta misma barba!

—¿A que no lo hace? —retó prontamente Marie.

—¡A que sí! —pretendió imitar él la voz y el gesto.

—¡Está bien! —intervino conciliadora Donna—. Si lo hace y mañana tiene esa misma barba... ¡Habrá ganado su apuesta!

—Pues ya pueden ir dándole al sheriff el dinero en depósito. El mío lo tiene ya. Y ahora... ¿Me permiten mis incrédulas amigas almorzar un poco? ¡Tengo un hambre de lobo!

Vencida la perplejidad y sorpresa, las dos hermanas no hacían más que reír. Sin embargo, durante la charla ambas se esforzaron en comentar cosas y hechos que habían ocurrido al día anterior. Pero el hombre no tuvo el menor fallo, y hasta dándose cuenta del juego, a su vez advirtió:

—No se esfuercen más y acéptenlo de una vez, amigas mías.

—No sé a qué se refiere —dijo Marie.

—Ustedes pretenden atraparme en cualquier cosa, porque aún sospechan que yo no soy Willy One, sino un hermano gemelo que tengo. ¿No es así?

—Le repito que es la única... La única explicación, de que esa... esa barba le haya crecido en sólo una noche, así... ¡Tan espesa y tupida! —insistió Donna.

—¿Y mañana qué dirán?

—Bien; si le vuelve a crecer, tendremos que admitir que usted es el tipo más extraño de la tierra. Y que tiene la rara facultad, si se puede llamar así a ese fenómeno, de que le crezca la barba... ¡cuando quiera!

—Tengo esa facultad, Donna... ¡Y otras muchas!

—No sea presumido. Salta a la vista que es un buen mozo, un hombre muy fuerte y muy... muy...

—¿Muy qué, Donna...?

—Bueno; muy capaz de enamorar a cualquier mujer —añadió al fin ella, mirando de soslayo a su hermana Marie—. Pero de eso a que tenga otras extrañas facultades, yo diría que...

El capataz acababa de entrar en el comedor. Andy Boone llegaba muy serio y al parecer preocupado, pero cuando sus ojos se clavaron en la barba pelirroja del hombre que estaba con las dos hermanas ante la mesa, pareció olvidarse de todo y exclamó, reculando un paso:

—¡No! ¡No puede ser!

El hombre de las barbas pelirrojas le sonrió, ofreciendo festivo:

—¿Usted también va a querer tirar de mis barbas, Andy?

Andy Boone se repuso, pero siguió observándole. Y repasando con la vista todos los detalles del pelirrojo, empezó a informar a las dos hermanas:

—Han... Han encontrado a Jairo muerto, señorita Glitter.

Donna Glitter una vez más se levantó, al indagar visiblemente alarmada:

—¿Cómo ha sido eso, Andy? ¿Murió de sus heridas?

—No... De dos balazos en el pecho.

—¿Quién le disparó?

—No se sabe, señorita Glitter.

Donna Glitter captó la muda mirada de inteligencia intercambiada entre su hermana y el hombre pelirrojo y los miró a su vez fijamente al preguntar:

—¿Sabíais algo sobre esto?

—Sí, Donna... —empezó a confesar Marie.

Pero fue el hombre pelirrojo quien contó el ataque que la tarde anterior habían sufrido, excusándose al terminar:

—No dijimos nada, para no alarmarla a usted, Donna.

Al instante, señalándole furioso, Andy Boone acusó:

—¡Ha debido ser él! ¡No se conformó con herirle con sus cuchillos, sino que asesinó al pobre Jairo!

—¡Mientes, Andy! —estalló Marie—. Willy estaba conmigo y ha dicho la verdad.

—Pero entonces... ¿Quién os defendió? —volvió a interceder Donna—. ¿Quién disparó matando a Jairo?

—Les hemos dicho todo lo que sabemos —se excusó el hombre pelirrojo.

—¡Esto es el colmo! —estalló furiosa Donna Glitter—.

¡Disparar contra mi hermana! ¡Y en nuestro propio rancho!

Deseando calmarla, Marie también se levantó para acercarse a su hermana y opinar: —Debe ser obra de los Redbone. ¡No hay otra explicación, Donna!

Mirando a su hermana fijamente, Donna Glitter preguntó:

—¿Pretendes decir que los Redbone vuelven a la carga? ¿Que pagaron a Jairo para terminar contigo?

—¿Hay otra explicación?

—¿Y por qué también sobre él? Que yo sepa, los Redbone no conocen a Willy.

—No, pero como me acompañaba...

—¡Niego eso! —rechazó con prontitud Andy Boone—. ¡Jairo no era ningún traidor! Era un buen muchacho e insisto en que...

El hombre pelirrojo de las barbas había permanecido sentado comiendo tranquilamente, pero al oír al capataz argumentó:

—No se esfuerce más, Andy. Ya le ha dicho Marie que yo no disparé contra Jairo. Por otra parte, ya ve que no llevo armas.

Donna Glitter quiso evitar la posible discusión entre los dos hombres y más dueña de sí misma, con su característico aplomo, se acercó al capataz del rancho para ordenar: —Encárgate de enterrar a Jairo y avisas al sheriff.

—Lo haré.

—Otra cosa, Andy. Quiero que todo siga igual en el rancho. Últimamente descuidas el trabajo.

—La culpa es de él —se excusó señalando al hombre de la barba pelirroja—. Hirió a Jairo, peleó conmigo, me ganó una apuesta y a ustedes dos... ¡No sé por qué diablos lo han traído aquí!

Secamente, sin dar la menor alternativa, Donna Glitter rechazó:

—No es cosa tuya, Andy. ¡Ya me has oído!

—Sí, señorita Glitter.

—¡Pues a lo tuyo!






La barba caía, abundante y espesa, mezclada con el jabón. Los cuatro ojos femeninos seguían con atención cada movimiento de la mano del hombre pelirrojo, que de espaldas a ellas y a través del cristal del espejo, a su vez sonreía y las miraba.

Cuando terminó de rasurarse totalmente, vuelto hacia las dos hermanas Glitter, el hombre preguntó:

—¿Qué tal? ¿No le gusto más así, Donna?

—¿A mí? —preguntó la dueña del rancho, bastante confusa, para ocultar su turbación al indicar, señalando a su hermana—: En todo caso, pregunte eso a Marie. Yo... Yo...

—Sí, sí... ¡Ya sé! Usted es viuda, no hace mucho perdió a su marido y...

—¿¿Y... qué? —ayudó ella, deseando que el hombre terminase lo que pensaba.

—Y no está usted para fijarse en los hombres. ¿No es así?

—¡Así es! —dijo Donna Glitter, con falsa firmeza.

Marie había guardado silencio, pero una vez más, fijos los ojos en el rostro masculino, exclamó:

—¡Es extraordinario! Si mañana vuelve usted a tener la misma barba que hace poco se afeitó, yo... yo...

—¿Usted qué, Marie...?

—Bueno... Yo... creo que me desmayaré de la sorpresa. ¡Jamás habría creído en una cosa igual!

—Pues tendrán que creer, y además, perderán su apuesta.

Donna Glitter tenía la intención de dejar solos a los dos jóvenes y buscó una excusa al decir:

—Voy a cuidarme de que entierren a Jairo y a ver lo que hace Andy. Nuestro querido capataz anda algo malhumorado con su estancia aquí, Willy.

—Así es, Donna. ¡No le caigo simpático!

Cuando quedaron solos, ya refrescada la cara recién afeitada, el hombre pelirrojo quiso saber al preguntar a Marie:

—¿Quiénes son los Redbone? Antes dijo que pudieron ser ellos los que pagaron a Jairo para...

—Eran los dueños de este rancho —le interrumpió la muchacha rubia—. Tony John, el marido de mi hermana, se lo ganó al mayor de los Redbone.

—Eso ya me lo dijo.

—¿Pues qué más quiere saber de ellos?

—Todo; quizá así encontraremos una explicación.

—Bueno; Tony John nos trajo a Kenton, y como era lo suyo, lo que siempre había hecho, se puso a jugar en la cantina del viejo Kendal. Creo que fue una partida muy larga, y casi al final, Camilo Redbone —le debía diez mil dólares a mi cuñado.

Marie Glitter hizo una pausa, antes de seguir, ya saliendo de la casa para dar un paseo: —Resultó que Camilo Redbone no tenía el dinero para pagar y deseando él desquite, firmó un recibo a mí cuñado por esos diez mil dólares, proponiéndole seguir la partida. Si perdía, Tony John se quedaría con el rancho; si lograba desquitarse, le devolvería al recibo.

—Y, naturalmente, Tony John volvió a ganar.

—Así es; pero sin hacer trampas.

—Admito que no las hiciera, pero Tony John era un profesional de los naipes.

—De eso él no tenía culpa. En todo caso, Camilo Redbone debió aceptar sus pérdidas y no arriesgarse más. La partida tuvo muchos testigos; prácticamente, todo el pueblo estaba allí reunido, mirándoles jugar. ¡Incluso el sheriff!

—¿Qué pasó luego?

—Aquella misma noche, a mi cuñado le asesinaron.

—¿Ese Camilo Redbone que dice?

—Debió ser él, porque el documento que le había firmado delante de todos a mi cuñado, desapareció. Tony John lo llevaba encima y sólo encontraron su cadáver, en un callejón, junto a la panadería de un tal Hightower.

—¿Y luego...?

—El sheriff vino al rancho y detuvo a Camilo Redbone, aunque su padre, su hermano y hasta ella, aseguraron que después de la partida Camilo había llegado borracho aquí y no había vuelto a bajar al pueblo en toda la noche.

—¿Ella ha dicho, Marie?

—Me refiero a Cecilia Redbone, la hermana, de Camilo.

—Bien; hasta ahí, sólo había sospechas contra ese hombre. Fundadas sospechas, pero nada más.

—Cierto; pero las cosas se les complicaron. Uno de los peones que trabajaba en el rancho acusó al hijo de su patrón.

—¿Cómo dices?

—Todos los Redbone aseguraban que después de la partida de Camilo había regresado al rancho muy borracho, incapaz de dar un paso más y que le metieron en la cama. Pero ese empleado lo negó y hasta le dijo al sheriff que por la noche le vio montar a caballo y bajar a Kelton. Y eso le perdió.

—¿Tuvo su juicio?

—Sí; vino el juez de Evaston City y condenó a Camilo Redbone a veinte años, además de hacerle pagar a su familia la deuda que había contraído en el juego.

—O sea, este rancho.

—Sí, pero además aún tenían que pagar los diez mil dólares que inicialmente había perdido. Claro que eso... Bueno; mi hermana y yo se los perdonamos.

—En una palabra; que Tony John murió, pero antes les dejó a su bonita viuda y a su no menos bonita cuñada Marie Glitter, este gran rancho.

Marie Glitter dejó de andar, clavó sus hermosas pupilas verdes en el hombre que caminaba junto a ella, para decir:

—Diría que en su tono hay... hay algo de burla, Willy.

—¡Oh, no! Pero no me diga que usted y su hermana cambiaron de suerte con todo eso que ocurrió.

—¡Oh, Dios mío! ¿Está pensando que mi hermana o yo hicimos que las cosas ocurrieran así, para heredar este rancho?

—Cálmese, Marie... No creo haber dicho nada de eso

—¡Pero lo piensa! ¡Lo ha pensado, al menos por un instante!

—No sea niña. A usted la considero incapaz de una cosa así.

—¿Y a mi hermana Donna? —preguntó incisiva la muchacha.

—Bueno, la conozco menos y no sé si ella y Tony John se...

—¡Se querían mucho! —terminó la muchacha el pensamiento—, ¡Donna se casó muy enamorada de Tony John!

—¿Aun sabiendo que era un redomado tahúr?

—Le dije una vez que Tony prometió no dedicarse más a jugar al póquer.

—Y sin embargo, nada más llegar aquí con ustedes dos... ¡Lo hizo!

—Sí, pero sólo para ganar algunos dólares. No tenía trabajo, pensaba instalarse por aquí y Camilo Redbone le retó en aquella partida. ¿Se le puede reprochar eso?

—No... La cabra dicen que siempre tira al monte.

—¡Pero al pobre Tony John le asesinaron! ¡Cobardemente! ¡Por la espalda!

—No vuelva a excitarse, Marie —pidió nuevamente el hombre.

Pero Marie Glitter continuaba mostrándose enfadada y ofendida, y dando media vuelta, le dejó allí camino de la casa al gimotear:

—No creía que usted pudiera llegar a sospechar de nosotras. ¡No lo creí! ¡He sido una tonta al confiar que usted... usted...! ¡Oh, Dios mío!



* * *



Aquella noche, cuando todos dormían en el rancho, el hombre pelirrojo salió furtivo de su habitación, y caminando por la parte posterior de la casa, se metió entre los pastos y siguió caminando encorvado por entre el ganado.

Cuando llegó junto a una hondonada del terreno imitó por tres veces el canto del búho y esperó. Tres veces más cantó un búho en la noche y a su vez el hombre pelirrojo repitió el canto del ave nocturna. Se guió por la nueva respuesta y al poco, acercándose a un campamento improvisado donde ardía un pequeño fuego, ya totalmente tranquilo saludó:

—¿Cómo van las cosas, hermanos?

Dos hombres, de la misma corpulencia que él, con la misma altura, la misma anchura de hombros, los mismos ojos grises, la misma vestimenta y hasta el mismo timbre de voz, le contestaron con amistoso gesto.

Los tres hombres eran exactamente iguales. Sólo con la diferencia de que uno de ellos aún lucía la espesa y tupida barba pelirroja

—Bien, Willy Two —saludó Willy One.

Willy Three, el que aún conservaba las pelirrojas barbas, se incorporó sobre la piedra que estaba sentado y apuntó:

—¿Debo ya ocupar tu puesto, Willy Two?

—No, Willy Three... Las cosas han cambiado.

Los trillizos intercambiaron miradas entre sí, hasta que el de las barbas nuevamente quiso saber:

—¿Qué es lo que ha cambiado, hermanito?

Willy Two pareció reflexionar, aceptó el café que le ofrecía Willy One y al poco miró a

Willy Three al decir:

—Vamos a dejar en paz a esas mujeres.

—¿Por qué? —objetó Willy One—. ¡Son tres mil seiscientos bonitos dólares!

Mirando al mayor de los trillizos, aunque sólo fuera en pocos minutos, Willy Two anunció a Willy One:

—Creo que en ese rancho tienes algo mejor que dinero, Willy One.

—¿Yo?

—Sí... O mucho me equivoco, o Marie está enamorada de ti.

—¡Vaya gracia! En ese caso, también lo estará de ti... ¡Y de Willy Three, en cuanto ocupe tu puesto y mañana aparezca con sus barbas!

—A mí la que me gusta es la viuda... Donna Glitter —manifestó Willy Two.

—¡Muy bonito! —reprochó Willy Three—. Veo que cada uno ya tiene su pareja. ¿Y yo qué hermanitos?

—Eres el más pequeño —dijo Willy One.

Willy Two aprobó. Pero Willy Three reprochó:

—¿El más pequeño? ¡Y un cuerno! Sólo nací unos minutos después que tú y que tú.

—De todas formas, sigues siendo el más pequeño —insistió Willy One.

Willy Two aprobó y al poco indagó, mirando a sus hermanos:

—¿No os empezáis a cansar de este juego? Algún día descubrirán que somos trillizos... ¡No lo pasaremos muy bien!

—¡Pero si es muy divertido! —dijo Willy One.

—Y además nos da dinero —dijo Willy Three.

—¡De acuerdo! Pero un día nos dará un serio disgusto. ¡No podemos seguir toda la vida riéndonos de la gente!

Willy Three le tocó el brazo a Willy One, al manifestar señalando a su otro hermano:

—¿Sabes lo que le ha pasado a éste? ¡Que se ha enamorado de su viudita!

—Bueno... ¿Y qué? ¿Es un pecado? Donna Glitter es una preciosidad. ¡Y no quiero seguir engañándola más!

—¡Un momento! ¿Y vamos a perder ese dinero, que ya está casi en nuestros bolsillos? Sólo falta que me presente mañana ante ellas con estas bonitas barbas y...

Willy Three se interrumpió porque el fino oído de los trillizos les anunció que alguien se acercaba al campamento. Las dos mulas, también casi exactamente iguales, viejas y cansinas, a su vez enderezaron las orejas, al intuir con su fino instinto que alguien se acercaba.

Pero el hombre que se acercaba al campamento no lo hacía de forma furtiva. Pisaba reciamente y cuando se hizo visible saludó, con una voz con acento burlón:

—¡A las buenas noches, granujas!

Los trillizos contemplaron al hombre alto, recio pero ya viejo, que tenían ante ellos. Aquel individuo ya habría cumplido los sesenta años, aunque parecía mostrar que conservaba todo su vigor. Un cinto con un enorme pistolón colgaba de sus caderas, a la vez que mostraba los dientes negros de mascar tabaco en la media sonrisa que les ofrecía. Y sin pedir permiso, sin que mediara entre él y los tres hermanos más palabras, con toda tranquilidad se inclinó sobre la pequeña hoguera y se puso a servirse café.

Sólo tras apurar el humeante líquido, volvió a decir, siempre alegre y festivo:

—Es un buen truquito el que os traéis, hijitos. ¡Si señor! ¡Muy bueno!

Willy One se había acostumbrado a tomar la jefatura entre sus dos hermanos, por lo que fue el primero en hablar al indagar, secamente:

—¿Quién es usted?

—Me llamo Denis Redbone.

Ahora fue Willy Two el que habló al repetir:

—¿Denis Redbone? ¿El padre de Camilo Redbone, el que fue sentenciado por asesinar a Tony John, tras aquella partida y perder su rancho?

—¡El mismo, hijito! Veo que esas dos arpías te han hablado de nosotros.

Levantándose, desde su elevada estatura Willy Two miró al viejo inclinado que se calentaba las manos en el fuego, al reprochar:

—Frene su lengua, viejo. No permito que nadie hable mal de las hermanas Clitter.

—¿Ah, sí? ¿Por qué no? —replicó el viejo, pero sin inmutarse.

—¡Porque no, abuelo!

—Eso es porque no sabes lo que realmente pasó, hijito.

—¡Lo sé muy bien! Ellas me lo contaron.

—Es posible, pero te han mentido.

—¿En qué?

—En que mi pobre hijo Camilo, no asesinó al tramposo de Tony John.

—¿Insinúa que lo hicieron ellas, una de las dos hermanas?

—¡Sí! Pero no lo insinúo. ¡Lo afirmo!

Tanto Willy One como su hermano Willy Three asistían a la charla sin comprender, porque con la inesperada llegada de aquel viejo al campamento, Willy Two no había tenido tiempo de ponerles al corriente de lo que Marie Glitter le había contado. Pero siguieron guardando silencio al oír que su hermano Willy Two insistía:

—¿Por qué afirma que una, de las hermanas Glitter asesinó a Tony John?

Mientras se metía una de las manos en el bolsillo de su zamarra, el viejo empezó a decir:

—Tengo algo que ahora probará la inocencia de mi hijo Camilo. He recibido una carta.

—¿De quién? —quiso saber Willy Two.

—De Gilbert Russo... Un tipo que trabajaba para nosotros, cuando aún teníamos el rancho que ellas nos han robado.

—¿El empleado que dijo que su hijo no estaba borracho y bajó por la noche a Kelton para asesinar a Tony John?

—¡El mismo! Veo que le han contado las cosas... a su manera.

—Ese hombre declaró contra ustedes.

—¡Lo hizo! Pero ahora en esta carta me dice por qué. ¡Ellas le pagaron!

—¡Eso no es cierto!

Ofreciéndole la carta, tranquilamente el viejo Redbone invitó:

—Tenga y lea. ¡Y no se metan a ser abogados de dos tigresas!

Tomando aquel papel escrito, a la luz de la pequeña hoguera Willy Two empezó a leer en voz alta, para que se enterasen también sus dos hermanos:

«Perdone usted, señor Redbone; pero un hombre llamado Andy Boone me pagó por encargo de las hermanas Glitter para que declarase contra su hijo Camilo. Me pagó bien, pero tuve que aceptar más bien por amenazas. Me dijo que me mataría si no le decía al sheriff de Kelton que había visto a su hijo bajar al pueblo por la noche, cuando todos ustedes decían que llegó al rancho borracho y ya no salió. Si usted me da protección, estoy dispuesto a volver y a decir toda la verdad. ¡Yo no vi aquella noche a Camilo Redbone bajar a Kelton para asesinar a Tony John!»

La firma era perfectamente legible y rezaba: Gilbert Russo.

Cuando Willy Two terminó la lectura de aquella carta, el viejo Denis Redbonne estaba mirándole fijamente y dijo:

—¿Qué piensa ahora, hijito?

—Sigo sin creer que ellas tengan algo que ver con esa maquinación.

—Gilbert lo dice bien claro ahí.

—Habla de Andy Boone, el capataz de ellas.

—Pero consigna que ellas le encargaron a Andy ese trabajo.

—Le diré una cosa, señor Redbone. Creo que todo fue idea de Andy nada más. Que yo sepa, siempre ha estado enamorado de Donna Glitter y debió pensar librarse de Tony John porque era el marido de la mujer que amaba él. Así ellas ganaban el pleito, el rancho, y él, como capataz, espera algún día casarse con ella.

—Puede ser —aceptó el viejo, encogiéndose de hombros, al tiempo que recuperaba la carta y añadía—: Pero a mí, a mi hijo y a mi hija, lo que nos interesa es que mi otro hijo salga absuelto en una revisión del juicio. Admitimos que el loco de Camilo se jugó nuestro rancho y lo perdió, pero no que sea un asesino. ¡Y le sacaremos de la cárcel, con esta carta de Gilbert Russo!

Deseando intervenir, Willy One miró al viejo al indagar:

—¿Y qué tenemos nosotros que ver con todo eso, señor Redbone?

—¡Tienen que ver mucho, hijitos!

—¿Ah, sí? —indagó con cierta soma Willy Three.

—Sí, porque o me ayudan... ¡O digo que descubrí que ustedes son tres bribones! Trillizos que van por ahí engañando a la gente con sus divertidos truquitos, de hacer creer que con una mula vieja llegan antes que con un brioso caballo a Evaston City, cuando en realidad uno de ustedes se presentó en Kelton, mientras el otro iba a la ciudad y el tercero de ustedes quedaba en reserva... ¡Para lo de sus barbas!

Los hermanos se miraron entre sí, diciendo al fin Willy One:

—¿Y en qué tenemos que ayudarle, abuelo?

—Ya han oído a su hermano leer esta carta. Para que Gilbert Russo haga nuevas declaraciones en las que resplandezca toda la verdad, me pide que le dé protección... ¡Y eso es lo que harán ustedes! ¡Proteger a mi antiguo empleado que, por unos dólares y por miedo, nos vendió!

Los trillizos se miraron.






Pero antes de decidir, Willy Two quiso saber, preguntándole al viejo:

—Dígame una cosa, señor Redbone... ¿Tony John llegó a Kelton con su esposa y su cuñada? Quiero decir, solos los tres.

—No; con ese Andy Boone. Creo que fue amigo de Tony John.

—Empiezo a ver claro. Y a la muerte de Tony John, Andy Boone se erigió en capataz del rancho que ustedes habían perdido.

—Así es. Y créame... ¡Lo ha defendido bien! Cuando con mi otro hijo yo intentaba algo... Bueno; Andy es un tipo que sabe disparar y pelear bien. En todo el Valle de Junction se le teme.

—Eso hemos oído.

—Otra cosa —insistió Willy One—. ¿Cómo nos descubrió usted?

—Fue sencillo, muchachos. Yo tengo querencia natural a ese rancho que fue nuestro. Por eso, siempre que puedo rondo por sus cercanías —señaló a los otros hermanos y confesó— Confieso que a lo primero me hice un lío... ¡Son los tres exactamente iguales! Pero te seguí a ti, ya una vez afeitado... ¡Ah! También vi cuando os atacó Jairo.

—¿Lo vio? —quiso confirmar Willy Two.

—Sí... ¡Tú le baleaste a él!

—Fue en defensa propia. Me disparó, cuando paseaba a caballo con Marie Glitter.

—Debió ser por venganza personal, por lo que le hiciste con los cuchillos y...

Se interrumpió para rectificar:

—Bueno, en realidad, quien le hirió con sus cuchillos fue otro hermanito. ¡Es que me hago un lío con vosotros tres, caray!

—Para que se aclare, le diré que yo soy Willy One, éste es Willy Two y el otro Willy Three.

—¡Vaya! Willy Uno... Willy Dos... ¡Y Willy Tres! ¿Por qué esa numeración?

—Capricho de nuestros padres. Cuando nos vieron llegar al mundo uno detrás del otro, se pusieron a contar.

—¡Menos mal que no salió Willy Cuatro y Willy Cinco! —exclamó el viejo.

—¡Hombre! ¿Cree usted que nuestra madre fue una coneja? —protestó Willy One.

—No lo sería, muchacho... ¡Pero tuvo tres de una vez!

—Vamos a lo que interesa —intervino Willy Two.

—¡Eso, eso! A lo que interesa —aceptó el viejo, frotándose las manos.

—Resumiendo, que o le echamos una mano dándole protección a ese Gilbert Russo para que vuelva a declarar otra vez y diga la verdad, o descubre que somos trillizos.

—¡Exactamente!

Deseando gastarle una broma, Willy One desenvainó su cuchillo y manifestó, mostrándoselo al viejo:

—¿Y no tiene miedo de que le degollemos aquí mismo? Nos sería muy fácil y usted no nos podría obligar a nada, con esta especie de chantaje.

Mirándoles alternativamente a los tres, pero casi viendo el mismo rostro repetido en los otros, el viejo Denis Redbone dijo divertido:

—No... No tengo miedo a eso.

—¿Por qué no? —intervino Willy Two.

—Sencillo... Tipos que van por ahí con esos truquitos, en el fondo divertidos y algo inocentes, no tienen alma de criminales. ¿No es así?

—En eso acierta, viejo chivo —dijo Willy Three.

—Por eso estoy seguro que me ayudarán.

—Pongamos que es así. ¿Qué desea concretamente de nosotros? —dijo Willy One.

—Desenmascarar a esas dos hermanas. ¡Y a su capataz Andy Boone! ¡Él fue quien pagó y amenazó a mi empleado y por eso Gilbert Russo declaró contra nosotros!

—Ahora le ha escrito que se ha arrepentido.

—¡Y yo me alegro mucho! Pero Gilbert sólo vendrá a prestar nueva declaración, si está seguro de que Andy Boone no podrá matarle

—Puede decirle que mis hermanos y yo le protegeremos —decidió Willy One.

—¿Y sus hermanos qué dicen? —quiso confirmar el viejo.

—Nosotros siempre estamos de acuerdo los tres —aseguró Willy One.

—Bien, en ese caso... ¡Ya no os molesto más, hijitos!

El viejo Denis Redbone se levantó, dejó de calentarse las manos en el fuego y ofreció:

—Podéis venir a mi casa. Desde que perdimos el rancho, no tenemos mucho, pero sí al menos un techo y lo suficiente para comer. A mi hija Cecilia le gustará conoceros. Es una triste cabaña, pero confortable.

—¿No tiene también usted otro hijo?

—Sí, pero tuvo que marcharse, por dos motivos.

—¿Dos motivos?

—Sí, dos... Para ganar algo trabajando en un rancho cerca de Evaston City y mandarnos el dinero que le dan, y para que esa mala bestia de Andy Boone no le matase. Nosotros siempre hemos protestado por la pérdida de nuestro rancho y confieso que a veces hemos intentado... Bueno; el caso es que Andy Boone, como capataz de esas dos hermanas, siempre vigila y repele cualquier ataque. ¡Es temible!

También levantándose, Willy One preguntó a sus hermanos:

—¿Vamos a casa de este hombre, o seguimos aquí?

—Yo tengo que regresar al rancho —anunció Willy Two.

—Lo haré yo por ti —propuso Willy Three—. Sean o no culpables esas hermanitas, tenemos pendientes con ellas una apuesta. ¡Me gustará ver la cara que ponen cuando me vean con las barbas!

Era preciso que Willy Three estuviese enterado de todo lo que había ocurrido en el rancho, de todo lo que Willy Two había hablado con las dos mujeres y su capataz, y hasta incluso de los menores detalles. Si querían pasar los tres por uno solo, el menor podía descubrirles. Por eso Willy Three lo almacenó todo en su memoria y al poco manifestó:

—Bien; si averiguo algo sobre ese Andy Boone, vosotros estad vigilando. Puede ser que reaccione bruscamente y yo necesite ayuda. No sé cuántos de los peones que trabajan en el rancho son de confianza y están dispuestos a obedecerle en todo.

—Si necesitas algo, ya sabes dónde encontrarnos —anunció Willy One.

Luego se volvió hacia el viejo Denis Redbone.

—Tenemos que seguir aquí, abuelo. Pero insisto en que puede entrar en contacto con ese Gilbert Russo y decirle que puede venir a declarar la verdad. Mis hermanos y yo le protegeremos.

—¿Tengo vuestra palabra, muchachos?

—La tiene —casi dijeron los tres hermanos a la vez.

Y el pacto quedó así sellado.



* * *



Willy Three no encontró muchas dificultades en llegar a la habitación que había ocupado su hermano Willy Two. Se metió en la cama, tranquilamente se puso a dormir y no despertó hasta que, cuando nacía el sol, el cocinero del rancho se puso a batir un hierro para llamar a todos los empleados.

Pero tenía sueño y siguió en el lecho, pensando que las dos hermanas no se levantarían a tales horas. En eso se equivocó porque Lucien, la criada de la casa, se puso a repicar en la puerta al avisar:

—¡Arriba, don Willy! Y no vaya usted a salir con nuevas barbas. ¡Me llevaría un susto de muerte!

Willy Three se atusó las barbas, nada dijo, pero se puso a sonreír.

Cuando descendía a la planta baja por el rellano de la escalera, cruzaba Donna Glitter, y al oír las pisadas del hombre alzó su cabeza. La dueña del rancho se fijó en el hombre, llevó ambas manos al rostro y gritó incapaz de dominarse:

—¡No! ¡No es posible, Dios mío!

El hombre pelirrojo descendió, ofreció sus barbas y sonriente dijo:

—Puede tirar de ellas, Marie...

Donna Glitter alzó la mano, pero reculó un paso al indagar:

—¿Marie...? ¡Yo soy Donna!

—¿Eh? ¡Ah, sí, perdone! Quise decir Donna. ¡Siempre me hago un lío con los nombres!

—¿De veras, Willy? Yo diría que usted... usted. ¡Santo cielo! ¡No termino de creer lo que veo! ¿Cómo es posible que le hayan crecido otra vez, y tanto en una sola noche?

—Ya le dije, amiga. ¡Tengo esa facultad! ¿Comprueba o no si son postizas?

—No hace falta. Se ve a una milla que son bien suyas. Pero no llego a comprender cómo lo consigue.

—Le diré, Donna. Su marido también era capaz de hacer «milagros». Pero con los naipes. ¡Era una especie de brujo con la baraja en las manos!

—¿Qué pretende decir?

—Nada... Pero no me diga que no fue un «milagro» ganar este hermoso rancho, nada más llegar a Kelton.

—Si insinúa que Tony John hizo trampas en aquella partida...

—No dije trampas —corrigió el hombre festivamente, mientras caminaban hacia la terraza—. Dije «milagros».

—¡Bien caro le costó! —recordó la viuda.

En la terraza, sentada ante la mesa ya dispuesta a almorzar, estaba Marie y al verlos llegar se levantó casi de un salto. Los ojos verdes de la muchacha rubia no podían apartarse de la florida barba del hombre, quedando muda de asombro con la boca abierta.

Willy Three sonrió, mostrando su perfecta dentadura blanca al ofrecer aquella mañana por segunda vez:

—¿Quiere tirar, Marie...?

Pasó más de medio minuto en la atenta observación en cada detalle del hombre, hasta que la muchachita consiguió nuevamente sentarse, al musitar casi para ella:

—¡Qué barbaridad! La... La vida junto a usted será... ¡Será un problema!

Mientras desplegaba la servilleta, el hombre pelirrojo indagó, como si no comprendiese lo que significaba la exclamación de la muchacha:

—¿A qué se refiere?

—La mujer que se case con usted tendrá... tendrá que pasarse media vida viéndole... ¡Viéndole afeitarse!

—No lo crea. Puede optar por permitir que me deje la barba siempre.

—¡Pero está horrible con toda esa pelambrera! A mí me gusta más cuando... quiero decir que... Yo... Las barbas...

—Sabemos perfectamente lo que quieres significar, pequeña —acudió en su socorro la hermana mayor—. Come y calla, Marie.

Pero Willy Three quería prolongar la confusión de las dos mujeres, y tendida la mano sobre la mesa significativamente, solicitó:

—Admitirán que han perdido la apuesta.

—Lo admitimos —aceptó con visible mal humor Donna Glitter—. Hoy mismo tendrá usted su dinero.

—Son tres mil seiscientos dólares —recordó él.

—¡Lo sabemos muy bien, Willy!

—Nada más me los den, me iré de este rancho.

Al oírle, los ojos de Marie Glitter se entristecieron, y levantándose incapaz de seguir allí anunció:

—No tengo ganas. Ya comeré algo más tarde.

—¿Qué te pasa, pequeña? —se interesó la hermana.

—¡Nada, Donna! ¡No me pasa nada!

Y penetró en la casa caminando con tanta presteza, que no pudo oír el comentario de su hermana cuando Donna manifestó al hombre:

—Marie es muy niña aún. No ha debido usted decir eso.

—¿El qué, Donna?

—Eso de que se marcharía nada más cobrar su apuesta.

—Es natural. ¡No voy a pasarme la vida aquí!

—Tiene razón, pero las mujeres a veces somos tontas. Nos ilusionamos y creemos que siempre deben los hombres compartir nuestros sentimientos.

—Ahora soy yo el que no sé a qué se refiere, Donna.

—¿Es que está usted ciego? ¡Mi hermana se ha enamorado de usted!

—¡Vaya! ¡Esto sí que es suerte! —exclamó divertido el hombre pelirrojo.

No pudieron seguir la conversación porque, cruzando en diagonal la explanada frente al edificio principal del rancho, el capataz Andy Boone se acercó a buen paso. Cuando ascendía los escalones, los ojos del rudo capataz se clavaron en el rostro del hombre pelirrojo, y estallando por todo saludó furiosamente:

—¡Vaya! ¡Usted y sus malditas barbas otra vez!

Calmosamente, reidores los ojos, Willy Three replicó:

—¿Qué le pasa? ¿No le gustan mis barbas?

—¡No me gusta nada de usted! ¡Y lo mejor que podía hacer es largarse de aquí y dejarnos tranquilos de una condenada vez!

—Lo haré... Pero cuando regrese un buen amigo mío a Kelton. Un tal Gilbert Russo...

Nada más oír aquel nombre, con un movimiento instinto de defensa, Andy Boone llevó la mano a la culata de su revólver. Pero se contuvo al observar que la mano derecha del hombre de las barbas pelirrojas también bajaba hacia la cintura, haciéndole recordar que Jairo había recibido una réplica contundente con fatídico cuchillo.

Donna Glitter se dio cuenta de la tirantez, y al instante, levantándose ordenó a su capataz:

—Vuelve al barracón, Andy. Ya iré a darte las órdenes del día.

—Sí, señorita Glitter.






Andy Boone regresó al barracón y reunió a todos los empleados del rancho. Era el capataz y podía hacerlo, y una vez estuvieron ante él, señalando por una de las ventanas del barracón hacia el edificio principal, resumió sus deseos al anunciar:

—¡Tenéis que ayudarme a terminar con ese tipo pelirrojo!

—¿El invitado de la señorita? —quiso concretar uno de los peones.

El rudo capataz clavó la vista en él al rechazar:

—No es su invitado, Gary.

—Pues bien que ellas le agasajan y le cuidan.

—¡Terminemos! ¿Quién se quiere ganar quinientos dólares?

Ocho brazos se alzaron, exceptuando la mano del viejo cocinero del rancho que consideró que él debía cuidarse de sus cacerolas y nada más. Pero el cow-boy protestón objetó al instante:

—¿Y quién los pagará, Andy?

—¡Yo!

—¿Es que ya te vas a casar con la señorita Donna?

—¡Lo haré! En cuanto ese tipo esté bien muerto.

Cuatro de los ocho brazos se bajaron. Rugiendo el capataz a los cuatro peones que no parecían aceptar sus planes:

—¡Quedáis despedidos!

Luego se fijó en el viejo cocinero y añadió con el mismo tono de voz:

—¡Y tú también, Cats! ¡Vieja raposa!

El cocinero fue a protestar, pero ya con el revólver en la mano el rudo capataz ordenó a los cuatro:

—¡Desarmarles y a Cats también! Los quiero lejos de aquí antes de diez minutos.

No obstante, cuando uno de los cuatro hombres que estaban dispuestos a seguir sus órdenes se quedó junto a él, en voz más baja Andy Boone ordenó:

—Llevadlos al granero. Esos cuatro imbéciles y el viejo Cats nos van a servir de mucho.

El individuo miró fijamente a su capataz al preguntar:

—¿Qué planes tienes, Andy?

—Estoy pensando algo que nos dejará mucho dinero.

—¿Cómo cuánto?

Visiblemente satisfecho, mirando al exterior por uno de los ventanales del barracón, Andy Boone preguntó:

—¿Cuánto crees que vale este rancho?

—No sé, Andy... ¡Pero mucho dinero!

—Así es... ¡Y todo podrá ser para nosotros! Para vosotros cuatro y para mí.

La codicia brilló en los ojos del individuo al desear confirmar:

—¿De veras, Andy? ¿Cómo?

—Diles a esos que sólo tendrán que cumplir mis órdenes.

—¿Es que de veras te vas casar con la señorita Donna?

Con tono disgustado, la voz del capataz reconoció:

—No... He esperado tontamente, pero ella no me hace caso. Creí que al morir Tony John y quedar viuda sería fácil, pero... ¡No voy a perder ahora todo esto!

—¿Qué piensas hacer?

—Llevaremos al cocinero y a esos cuatro al granero, le prenderemos fuego y morirán allí... ¡Junto con ellas dos y ese maldito pelirrojo!

—¡Sopla, Andy! ¿No son muchas muertes?

—¡Son necesarias, Sextoy!

—¿Para qué?

—Para que todos crean en Kelton lo que luego diremos.

—¿Qué vamos a decir?

—Muy sencillo... Que ese pelirrojo pretendió abusar de las dos mujeres y que ellas empezaron a luchar contra él cuando le mostraban el granero. Que la lámpara de petróleo se cayó, se propagó el incendio y que esos cuatro, incluyendo al cocinero, encontraron la muerte al pretender salvarlas a ellas.

—Bien, pero... el rancho.

—Será nuestro... aunque al poco, diremos que lo vendemos al mejor postor y que no deseamos seguir aquí.

—Eso será prudente, Andy. Lo vendemos y... ¡A volar!

—Será mejor hacerlo, Sextoy... Hay un tipo por ahí llamado Gilbert Russo que si regresara... En fin... ¡A lo nuestro!

Me sabe mal tener que matar el viejo Cats y a esos cuatro. Han trabajado con nosotros mucho tiempo y yo...

—¡Déjate de sentimentalismos! ¿O es que quieres pasar toda tu vida arreando vacas? ¡Es nuestra oportunidad! Esas dos mujeres no tiene herederos y nadie sospechará nada. ¿Quién puede hacerlo, viendo que cinco de nuestros compañeros han muerto en el incendio?

Hizo una pausa y para remachar su plan añadió:

—Además, si les dejamos marchar nos podrían perjudicar. ¿No comprendes?

—Está bien, Andy... ¡Como quieras!

—Yo me cuido de llevar a la señorita Donna y a su hermana al granero. Le diré a la patrona que tiene que ver algo allí y nada sospechará. Tú y esos tres, una vez dejéis sin conocimiento a esos cuatro y al cocinero, os encargáis del pelirrojo.

—Andy, antes de meter a las dos mujeres en el granero con el cocinero y esos cuatro, podríamos...

—¿Qué...? ¡Habla de una condenada vez!

—Bueno, yo... ¿No es una lástima que ellas mueran abrasadas, sin antes nosotros...? Lo digo porque yo... Bueno. ¡A mí siempre me gustó mucho la pequeña!

—¡Eres un cerdo, Sextoy! Mucho peor de lo que creía.

—¿Y tú qué? Este plan es tuyo, ¿no?

—Sí, pero no pienso en esas marranadas. Lo hago porque no me queda otra salida. Si ese Gilbert Russo regresa...

—¿Qué temes del tipo que declaró en el juicio contra los Redbone?

Mirándole furioso, el rudo capataz concluyó:

—¡A ti nada te importa! ¡Haz todo lo que te dije y en paz!



* * *



Andy Boone regresó por segunda vez en aquella mañana al edificio principal del rancho y pidió, cuando estuvo ante Donna Glitter:

—¿Quiere venir al granero? Hay algo que debe ver, señorita Glitter...

—¿Qué es, Andy?

—Bueno, yo... No quería decirlo, pero...

—¡Adelante, Andy! Suéltalo de una vez, hombre.

—Se trata de su hermana... Y yo...

—¿De Marie? ¿Qué tienes que decir de mi hermana?

—Sé que le disgustará, pero... Su hermana se ha encerrado con ese individuo peligroso en el granero y...

Donna Glitter dejó de repasar los libros en el despacho y levantándose rechazó:

—¡Mientes! Marie subió a su cuarto y no te permito que...

—Como quiera, señorita Glitter... ¡Pero no diga que no la avisé a tiempo!

—¡Es demasiado, Andy! Y voy a...

Pero al instante rectificó, y llena de zozobra por si decía la verdad, Donna Glitter salió del despacho con una sola obsesión: llegar cuanto antes al granero y evitar cualquier irreparable desgracia a su hermana.

Desde lejos Andy Boone vio correr desesperadamente a la mujer que tanto deseaba, llegando a pensar para sí a la vista de aquel cuerpo:

«La idea de Sextoy no está mal...»

Mientras, penetrando en el edificio por la parte trasera directamente a la cocina, Sextoy y los dos hombres que le acompañaban sorprendieron a la criada Lucien. No comprendió por qué los tres hombres llegaban por allí y dejando de limpiar los platos la mujer indagó:

—¿Qué buscan aquí?

Brutalmente, Sextoy dio una orden a los dos hombres:

—Llevaos también a esta bruja al granero. ¡Y que no grite!

—Sólo hay una forma de evitarlo —dijo uno de ellos, desenfundando su arma.

—Nada de disparos... aún —ordenó Sextoy.

—¿Y quién dice que voy a disparar? Bastará con un golpe y caerá como una coneja.

—¡No! ¡No! —reculó la mujer—. ¿Os habéis vuelto locos? ¿Qué os pasa, Dios mío?

Arriba, en su habitación, Marie Glitter vio a su hermana correr por la explanada hacia el granero, fijándose que detrás de ella el capataz Andy Boone seguía a Donna. Se extrañó de aquella carrera desesperada de su hermana y al salir al pasillo vaciló; tenía ante ella la puerta del cuarto donde había dormido el hombre pelirrojo, y al final se decidió.

Cuando Willy Three quedó ante ella con sus enormes barbas, nuevamente la muchacha rubia titubeó. Pero al fin musitó:

—¡Pasa algo, Willy! Y creo... ¡Creo que también he oído gritar en la cocina a Lucien!

—Yo también oí un grito.

En aquel instante, unas recias pisadas de hombres les anunció que estaban subiendo las escaleras. El hombre pelirrojo reculó, señaló a la muchacha rubia su habitación y con un siseo ordenó:

—Enciérrese ahí y no salga. ¿Tiene un arma de fuego? Sólo llevo este cuchillo y...

—¡Tengo un revólver en mi habitación!

—¡Tráigalo!

Un instante después, pegado a la pared del pasillo, Willy Three seguía esperando a lo que pudiera llegarle por aquella escalera...






El primer disparo no partió de él, sino de Sextoy, que le descubrió allí agazapado, y se alarmó. Como la orden de Andy Boone era que aquel pelirrojo, tenía que morir, ¿para qué esperar más, si terminaría abrasado con las otras víctimas encerrado en el granero?

Willy Three recibió la mordedura de la bala en el brazo izquierdo, pero a su vez también disparó. Tres presiones sobre el gatillo y tres hombres que se derrumbaron escaleras abajo, rodando por los peldaños alfombrados en bruscos tumbos.

Sólo le quedaban tres balas más en el cilindro, por lo que corrió ansiosamente para conseguir al menos un revólver de aquellos individuos. Con el primer cuerpo que tropezó fue con el de Sextoy, y antes que se recuperase de los golpes y el balazo recibido en la pierna, le remató casi a bocajarro, disparándole a la vez que le desarmaba la mano asesina.

El resto fue fácil.

Al llegar a la planta baja ya tenía buen acopio de armas y cintos con municiones, pero no todo estaba solucionado con los tres cadáveres. Si no le había informado mal su hermano Willy Two en el rancho había ocho empleados, además de un tal Cats, el cocinero viejo.

Y Willy Three no sabía si el resto de los peones estaban dispuestos a luchar contra él.

Fuera, al oír los disparos, Andy Boone y el otro hombre que le secundaba se alarmaron. El capataz había pensado contar con la sorpresa y el engaño, tal como él había conseguido llevar a la ahora aterrada Donna Glitter al granero.

—¡Ese imbécil de Sextoy ha fallado en algo! —bramó.

El individuo que le secundaba miró a los cuatro hombres desarmados que habían sido sus compañeros y al cocinero viejo. También clavó la vista en Donna Glitter y con alarma indagó, incapaz de decidir por él:

—¿Qué hacemos con éstos, Andy? ¿Disparo?

—¡No seas estúpido! Por más desfigurados que quedasen por el fuego, el médico podría adivinar que habían muerto a balazos.

—¿Entonces...?

—¡Golpéales nada más!

Donna Glitter clavó los ojos aterrados en su capataz y gritó:

—¡Canalla! ¿Qué os proponéis?

—¡Golpéales te digo!

—Pero...

—¡Y dispara si se resisten! Voy a ver lo que ocurre en la casa.

Andy Boone salió corriendo desesperadamente. Las cosas no estaban saliendo como él calculó. No podía ordenar que prendieran fuego al granero, porque también allí debían encontrar la muerte Marie Glitter y el hombre pelirrojo.

Seguro que no le volvería a crecer la barba más, cuando se las chamuscase el fuego...

Pero Andy Boone no llegó a la casa, al tener que arrojarse al suelo.

Un disparo había brotado de una de las ventanas y la bala casi le rozó.

—¡Diablos! —exclamó.

No podía ser Sextoy ni ninguno de los dos hombres que le acompañaban. Lo que significaba que los disparos anteriormente oídos fueron para ellos y que ahora, Marie Glitter y el hombre pelirrojo...

Gateó como pudo hasta alcanzar el pozo de piedra y se refugió allí. Y mientras recuperaba la respiración agitada se dijo:

«No está todo perdido aún. Si Sextoy y los otros dos han muerto, mejor para mí. ¡Será una prueba más al decir que tuvimos que luchar contra ese Willy One!»

Y menos a repartir, claro...

Pero en aquellos instantes ocurrió algo que tampoco había calculado Andy Boone.

Algo que terminó por desconcertarle por completo.

¡Y no había para menos!

Aunque pareciera imposible, dos Willy One, dos hombres pelirrojos exactamente iguales, sin barbas, pero con la misma altura, la misma ropa y montando en mulas también casi exactamente iguales, azuzaban a sus animales para forzar la carrera hacia él.

—¡No! ¡Noooo...! —exclamó, no dando crédito a sus ojos.

Pensó por un instante que estaba viendo visiones y que aquello era una pesadilla de su conciencia, más bien que una realidad.

Pero la realidad se hizo tangible cuando uno de los dos pelirrojos gritó:

—¿Estás bien, Willy Three?

Y una voz, exactamente igual en timbre y en tono a la que había preguntado, brotó de la casa al anunciar:

—¡Sí, hermanitos! ¡Atrapad a ese bribón! ¡Junto al pozo!

Andy Boone ya no quiso esperar. Fantasmas o realidad, él no permitiría que se le acercasen más y se puso a disparar contra los dos pelirrojos que montaban las mulas.

Willy One notó que el sombrero tejano de alas muy anchas salía volando de su cabeza, sintiendo el siniestro silbido de la bala. Se arrojó veloz, para rodar sobre la tierra, pero no sin avisar a su hermano:

—¡Al suelo, Willy Two!

El segundo de los trillizos obedeció en el instante que dos balas hacían blanco en la vieja mula, que ya no podía correr más. Casi resultó aplastado por el animal, pero sus portentosos reflejos le permitieron hurtar el cuerpo al peso de la mula.

Andy Boone siguió disparando frenéticamente, parapetado tras el pozo.

Pero llegó un momento en que terminó la munición de su cinto.

Y entonces se rindió.

Había jugado y perdido. No le quedaba más que mentir una vez más en su vida. Diría que Sextoy y los otros dos hombres le habían obligado a todo aquello y por lo menos intentaría salvar la piel.

Pero todo fue inútil; en el granero había dejado a uno de los cuatro hombres que se le unieron en aquella audaz intentona, que también desbordado por los acontecimientos, deseando salvar la piel con menos responsabilidad, confesó las verdaderas intenciones de su capataz.

Fue cuando Andy Boone terminó por derrumbarse por completo y lo confesó todo ante el sheriff de Kelton.

Así se supo que él había disparado cierta noche sobre su amigo Tony John, aprovechando que la partida de naipes ganada a Camilo Redbone le acusaría al haber perdido el rancho. El clavo lo remacharía la colaboración de Gilbert Russo, acusando al hijo de su patrón cuando se celebró el juicio contra el presunto asesino.

Pero aquélla no fue la última sorpresa.

Cuando el sheriff de Kelton le preguntó por la carta de arrepentimiento que había recibido de su ex empleado traidor Gilbert Russo, el viejo Denis Redbone a su vez indagó:

—¿Qué carta?

Vio que los trillizos le miraban, que Donna y Marie Glitter también y que como representante de la ley, el viejo sheriff Elton Wiston insistía:

—¡Leñe! ¿Qué carta va a ser? Usted les dijo a los trillizos que Gilbert Russo le escribió.

—¿Ah, sí? Pues no lo recuerdo, sheriff.

Willy One, Willy Two y Willy Three casi le recordaron a la vez:

—Aquella noche usted nos la mostró en nuestro campamento.

El viejo Denis Redbone pareció recordar y exclamó, dándose una palmada en la frente:

—¡Ah, sí! Ahora recuerdo que les mostré un papel. Pero aquello lo escribió mi hija Cecilia.

—¿Su hija y no Gilbert Russo? —volvieron a exclamar los trillizos.

—Así fue... Yo necesitaba una prueba de la inocencia de mi hijo Camilo y me la «fabriqué». Pensé que lo que tenía que hacer era convencerles a ustedes, para que se pusieran de nuestra parte. Yo solo con mi hija no podía luchar contra Andy y sus matones y... ¿Hice mal?

Todos terminaron por sonreír, admitiendo al fin el sheriff:

—Bueno, señor Redbone; en realidad, es como si su traidor empleado se hubiese arrepentido escribiendo esa carta que les mostró. ¡Ahora Andy Boone lo ha confesado todo!

—Espero que mi hijo Camilo salga pronto de la cárcel —deseó el viejo ganadero

—Saldrá, señor Redbone —prometió el sheriff—. En el nuevo juicio resplandecerá toda la verdad.

Adelantándose un paso, Marie Glitter se dirigió al sheriff al señalar a los trillizos e indagar:

—¿Y a ellos qué les pasará, señor Wiston?

Elton Wiston clavó la vista en los tres hermanos pelirrojos y antes de hablar quedó con la boca abierta, hasta que al fin pudo decir:

—¿Es que hay que acusarles de algo, Marie?

—¡Sí, sheriff! ¡De tramposos! ¡De liosos! ¡Y de otras cosas más!

Willy One también adelantó un paso, tomó una de las manos de la joven rubia y mirando al sheriff indagó:

—¿Es algún delito enamorarse, sheriff? Si es así, lo pone en mi pliego de cargos.

Willy Two le imitó, pero tomando la mano de Donna Glitter, al anunciar:

—En el mío ponga que amo a esta mujer, sheriff.

—¿Y en el mío qué van a poner? —protestó Willy Three.

—Tú a callar... ¡Eres el más pequeño! —dijeron sus hermanos.

—¡Siempre me hacen lo mismo! —siguió protestando.

Pero el viejo Denis Redbone sonrió, palmeó las espaldas de Willy Three y le empujó buscando la salida al empezar diciéndole:

—Verás, hijito,... Tengo una hija llamada Cecilia que está loca por casarse. No es que sea muy bonita, ¿sabes? Pero cocina muy bien, tiene buenas manos y...

La voz del viejo ganadero se perdió al salir con su «víctima» hacia el porche y los dos hermanos de Willy Three soltaron una carcajada.

Discretamente, al observar a las dos parejas, el viejo sheriff Elton Wiston carraspeó. Donna y Marie dejaron de mirarse en las pupilas grises de sus dos hombres. Y el representante de la ley terminó por gritar:

—¡Fuera de aquí! ¡Menudo lío vamos a tener ahora con tres hombres iguales!

¡Largo!

Al salir a la calle, las dos parejas aún pudieron ver que por el fondo el viejo Denis Redbone continuaba con su mano en la espalda de Willy Three en su intento de convencerle de las excelentes cualidades de su hija Cecilia. Y fue Willy One quien opinó:

—Creo que al pequeño también le han «cazado».

—Si... —aceptó Willy Two.

—¡Me alegro! —manifestó Marie—. Así no iréis más por esos mundos con vuestras trampas y truquitos.

Siempre más seria y más aplomada, Donna calculó:

—Bien; sospecho que perderemos el rancho. En realidad, los Redbone no debieron perderlo nunca, ya que Camilo Redbone no asesinó a Tony John.

—A mí no me importa —dijo visiblemente feliz Marie—. Hemos ganado más, hermanita. ¡Un marido!

—Sí, Marie, pero no podremos vivir juntos. ¿Calculas lo que pasaría si tú un día tomabas al mío creyendo que era el tuyo, o lo hacía yo?

—El casado, casa quiere —sentenció Willy One, para terminar informando—: Además, chiquitas, hay una forma de identificamos a Willy Two y a mí.

—¿Ah, sí? ¿Cómo?

Los dos hombres abrieron mucho la boca y al poco Willy One indicaba:

—A mí me faltan las dos muelas últimas de abajo. ¿No lo ves?

—¡Es cierto!

—Y a mí me faltan las dos de arriba —dijo a su vez Willy Two.

—¿Y a vuestro hermano?

—Tiene un lunar en la espalda que no tenemos nosotros —siguió informando Willy One.

—Hay otra solución —propuso Marie—. Desde ahora, vestiréis siempre distinto.

Y los cuatro rieron con ganas porque, de cualquier forma, estaban seguros de que serían felices.

¡Muy felices!
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